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. ■ Y'. ■ ■ 'i• ' 4 s 'Con motivo del XVIIÍKaniversario d.e* là revolución rusa, que el proletariado 
- fde todo el mundo celebrará el próximo 7 de noviembre, ACTUALIDAD-

auspicia un . ’ V '
.y, YY / W'-Y_ •' ' 7 _ ( < . -, .

Gran Ad o Colemie,mor ali vo
• y

,■ • I Y -J ' ' . " • -
en un amplio salón eje Buenos Aires. . a
Oportunamente, por diversos medios de publicidad, se darán a conocer lu­
gar, día y hora, así como la nómina de las organizaciones que se adhieran 

y y de los orajdores que expondrán la honda significación histórica de la re­
volución rusa y su enorme trascendencia en Jas actuales luchas sociales. 
Mientras se realizan las-diligencias preliminares para la organización de ese

_ acto, AÚ1 CALIDAD pide a todos los camaradas que deseen participar 
de algún modo en la tarea de propaganda, se inscriban inmediatamente en 
!■ secretaría de la revista, SAN MARTIN 345, escritorio 6, de 18 a 20 horas.

,. . '.y
ACTUALIDAD llama a lodos

/■-

■r

• ~ : . • ' z • ■ • l'.- ’ ■

a cooperar en la preparación de este gran acto de simpatía a la Unión
■ • < Soviética: organizaciones y ciudadanos deben'manifestar en seguida, por

carta o personalmente, su adhesión. -

UN NUMERO ESPICI AL
*

\ ?

El Jíúmero próximo de ACTUALIDAD aparecerá en vísperas 
del 7 de noviembre y estará especialmente dedicado a recordar - 
la magna revolución rusa. Los problemas nacionales e interna 

-, ciohales del momento-serán asimismo “considerados por los có 
Jaboradores de (la revista. Contamos para este programa conme 

, morativo con la contribución económica extraordinaria de todok
los amigos de ACTUALIDAD. Y confiamos en que bastará este . 
anuncio para qu(e ninguno deje de responder ¡ presenté ! al lia 
mamierito cordial que se ¡es hade. i *

- j ' ■ -'5í
¡ADQUIERA UNA ESTAMPILLA DE>‘ACTUAL IDAD”, COLOQUE OTRA, 
INSCRIBASE EN LA LISTA DE COOPERADORES PARA EL ACTO CONME p a W A • A-. «■ - —- — — -  — ■_ 2- . . ’   J .
PASE INADVERTIDO PARA USTED ! JfgY ¡

INSCRIBASE EN LA L1STÀ DE COOPERADORES PARA EL ACTO CONME 
REVOLUCION RUSA! ¡QUE'EL 7 DE NOVIEMBRE NO

» íiónonitA •’*. jíiunniu* iituíaijia.'•-autistica. •
• Octubre de 1935 No. 6 —*

¿A DONDE VAMOS?
- Después de cruentas persecuciones-al movimiento obrero, a los radica­
.. les y en general a lo? opositores; después'de confinamientos, deportaciones J 

1 ’é'y torturas; después de la sangrienta venganza gubernista en Paso dé los
Libres y de los procedimientos.inquisitoriales aplicados en la Sección Espe-

■ ciaT, él gobierno qué-preside el' generaliJusto declaró ante las cámaras que 
—sé proponía poner en vigor, las . garantías constitucionales y asegurar el cum- 

. plimiento de la? leyes electorales en el territorio de la nación, a la vez que 
invitaba a los partidos a la acción cívica. . .

- Desde entonces se produjo un cambio-importante en el panorama, polí- 
■•'■ ticé del país, con la decisión de presentarse a los comicios, tomada por la

Unión -Cívica Radiéal, y las múltiples gestiones realizadas-por el partido 
Comunista para volver al terreno de la legalidad, del que había «¡do ex- 
clúído por la violencia. .. ... .-- -,

' Para'considerar las situaciones políticas no basta, sin embargo, acoger­
se a las promesas oportunistas. Esto significaría una ingenuidad incompar 
tibie con la capacidad necesaria en-una dirección de partido.-Los hechos, 

■ / . en política, encierran el más alto significado y hablan elocuentemente de .los
, ■ designios'reales cuando se resuelve enfrentarlos sin prevenciones-ni debí- . 

. . lidades. i í. -I.
. . El gobierno de Justo, solidario con la Concordancia plutocratica, impe

riálista'y “faseistizante”. en el corto plazo de unos meses procuró entregar
. el'monopolio del-transporte a la llamada coordinación, imponer-por decreto, 

la censura previa-a la prensa, acallar ajos portavoces del pbeblo •trabaja-- 
' - dor.Vmediante1 procesos arbitrarios o simples argucias policiales, establecer 

censura a los oradores, trabar, las manifestaciones democratica- de ja gtan
- mayoría-opositora, mientras las legiones, instrumentos de la oligarquía, 

procedían-con carta blanca, en toda la república, dejando-su .huella sansr'e"
’ ta en JBu’enos Aires, Avellaneda, Tucumán, Córdoba, etc . Las-medidas de 

orden financiero'y comercial; 'endosadas corpo grandes iniciativas, del go- 
bierno,-resultaron ser. una rápida entrega dé los principales, controles de 
la economía nacional al -imperialismo extranjero, como en los caso? de-Ias 

Munta, reguladoras, cambios y'giros, precida básicos1 de los cereales, pacto 
’ RUbciman - Roca y preferencias .para frtgorfficos y grandes ganaderos de

• la. oligarquía, . ■ . .
1 A esta política económica que consulta los cuantiosos, intereses del ca 

pitar financiero, de suyo imperialista, no podía corresponder sino una pon­
' tica paralela de estrangulación de las libertades democráticas, de los dere­

chos ciudadanos, del movimiento obrero y agrario. Para los penetrantes 
observadores de la realidad política argentina no han pasado inadvertidos 

'los hilos del plan que vincula todos los actos y procedimientos del gobierno 
en los últimos meses. Medias palabras, semicónfidenciales, pronunciadas en
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' '' ’ ' ba<a entre Ias cortinas palaciegas, difundidas por los “arribistas” en los
altos circuios de los partidos grandes, no debían haber engañado a los ex­
pertos ni torcido las conclusiones que surgen de una recta interpretación 
de los hechos. Sin embargo, una etapa de confusión, demasiado larga fa 
vorecida por jefes principales de los dos grandes partidos de esta capital, 
fomento.el marasmo de las masas, al privarlas de explicaciones claras y 
verdaderas sobre aquet plan y al no ejercitarlas en la defensa de sus dere. 
chos e intereses, convocándolas en el terreno donde siempre han triunfado 
las reivindicaciones populares: en los actos públicos, en las calles y en las 
plazas, aun contra la resistencia de los oligarcas.

Ha sido necesario , que en brevísimo término se desarrollase el debate 
de j , ^?rne”’ con su formidable repercusión popular y el sangriento epílo­
go del Senado, que se sancionasen las reformas electorales en Buenos Ai­
res,. se cometiesen los fraudes de Corrientes, se postergasen las elecciones 
nacionales, se aprobasen en pocas horas el monopolio de los transportes y 
la intervención a Santa Fe. para que el nlan “fascistizante” apareciera de 
golpe iluminado por la elocuencia de los hechos.

Los comentarios relativos a esta situación, que ACTUATIDAD pudo 
recoger en diversas reuniones de masas obreras y ciudadanas, convencen 
de que estas elevan su nivel político, mientras que una ola de descrédito 
envuelve a los jefes de la derecha socialista y de la derecha radical De los 
vieres políticos de la burguesía liberal, a excepción del doctor Lisandro de 
la jorre, a quien el pueblo entendió y aplaudió con entusiasmo, ninguno ha 
sabido o querido explicar a tiempo el plan del gobierno ni interpretar la 
indignación que crecía en el seno de las masas, y con ella el deseo de lucha- 
unidas y organizadas. .

. e9ta convicción> fruto del análisis de la realidad presen­
te, ACTUALIDAD auspició el mitin de las tendencias opositoras al gobier­
no, por Ja defensa de las libertades democráticas y de las autonomías pro­
vinciales , en el que había de denunciarse claramente, por cada uno de los 
participantes, el plan oligarca, a la vez que se señalaría el camino de lu­
cha. AI urgente llamado de ACTUALIDAD respondieron la masa y los di­
rigentes de las izquierdas que están en estrecho contacto con ella" Al día 
■siguiente el espectáculo magnifico se repetía ante la tribuna de la Fede­
ración Universitaria Argentina, desde la cual hablaron los partidos políti­
cos liberales y el partido comunista, que expuso la nueva táctica por que 
se rige frente a los embates de la reacción y al peligro de que desaparezcan 
totalmente las pocas libertades que nos quedan.

Las críticas al plan oligarca e imperialista abarcaron, en ambos dasos, 
todos los aspectos que, lo caracterizan y revelaron la inminencia de una 
dictadura despótica y desenfrenada, sin otro contralor que el de los altos 
intereses de la banca, los latifundistas y el imperialismo, ni otro contrapeso - 
que el de la disputa del porciento en los grandes negociados. Dictadura que 
coincidiría con la desvalorización de los productos del campo, pérdidas en 
las cosechas, fabulosos aumentos en los precios de los artículos de primera 
necesidad, desocupación creciente y descenso de los salarios reales.

Frente a esta amenaza, tienen verdadera significación histórica ios mí­
tines del 4 y .5 de octubre, en que se proclamó públicamente, con la parti­
cipación de las opiniones políticas populares, y en medio del clamor gene­
ral la necesidad de encauzar la lucha por las libertades democráticas en 
un frente popular cuyo programa concreto deberá comprender la solución 
de los más graves problemas nacionales."

Desde ahora podemos afirmar, cualesquiera sean las dificultades que 
se opongan a la realización de ese frente, que se llevará a cabo por el calor 
y la esperanza con que lo acogen la. mayoría trabajadora de nuestro pueblo 
y sus fieles intérpretes, Jos cuales, con clarividente comprensión del por­
venir,. han descubierto que en aquél reside la única fuerza capaz de echar 
por tierra los planes de la oligarquía política capitalista.

AHORA LA CONSIGNA DE LENIN
En momentos en que cerramos este nùmero, la guerra ha eomenzadn NwWra. ciudad, 

por disputaÍXn rico botín colonial” del que sólo recibió migajas. La empresa se rep te .

X Upuede■’IZ" XJm una guerra con Gran Bretada, cuyas ulterioridades es

d“ÍCU ’lX'el mundo ve ahora, dijo Lltvinol en la Sociedad do las Naciones, que aula fierra es 
creación de la guerra precedente y la generadora de guerras futuras". Mussotaú no_tardó w 

la creación gu v guerra contestaremos con actos de guerra’. Ixjs pr6xt«
anunciar la q • vaclones „ué complicación trascendental tendrá la desesperada Inicia­
’ ’ ttsTtre tl^la'XCVee hDac^das trabajadoras de todo el 
Uva fasetet . justantes Inusitado valor: •'Convertir la guerra Imperialista en guerra rt
”” £a apuesta proletaria a todos los llamamientos e Incitaciones a la guerra debe ser la agl- 
melón de esa consigna de Lenin, como que ella decidirá ahora el porvenir.

Lo interesante, sin embargo, no es él procedi­
miento. Lo interesante es que existe una socie­
dad que se llama Jointco, integrada por delega­
dos de todos los ferrocarriles británicos, que pa­
gaba nada menos que ochocientos pesos por mes 
a un tipo que oficiase de corneta en el parlamev- 
to. Es de suponer que este empleado no teñid so­
lo la consigna de mirar. Los ingleses no son tan 
bobos como parecen. No se van a gastar 
ochocientos pesos mensuales en periscopios. 1 « 
se sabe que el sistema de penetración reconoce 
dos términos antitéticos. Uno, son los cañonazos. 
Otro, es la vaselina. En tiempos de paz la pene­
tración se realiza con ungüento. La operación de 
“engrasar” tiene ya la fuerza de una ley. Cuan­
do se efectuó la interpelación aquélla, en él sena­
do yanqui sobre los armamentos se vio que en w 
América del sur nadie resistió el “engrase . Es 
de imaginar entonces que el empleado en cues­
tión se andaría paseando por la cámara munido 
de una aceitera.

La justicia pierde a veces la balanza, a veces 
la vergüenza, pero jamás pierde la cartera.,.-

LW PARLAMENTARIO DE LAS 
EMPRESAS

El juez letrado doctor Chute acaba de resol­
ver él juicio seguido por Leónidas Fado contra 
la sociedad Jointco por cobro de. mil seiscientos 
pesos en concepto de indemnización por despido 
y falta de preaviso. La sociedad demandada, se­
gún el actor, está compuesta por delegados de to­
dos los ferrocarriles particulares de jurisdicción 
nacional y en el año mil novecientos treinta y cin­
co lo designó “agente parlamentario1" con una 
asignación mensual de ochocientos pesos. El mis­
mo actor declaró que “su trabajo” consistía “en 
mantenerse en contacto con los círculos parla­
mentarios e informar respecto de todos los pro­
yectos de ley o asuntos que afectaran o pudieran 
afectar directa o indirectamente a las empresas 
representadas en la Jointco”

El juez, naturalmente, rechazó la demanda. 
Tratándose de empresas extranjeras la justicia 
nacional se muestra ordinariamente impotente.
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PANTAGRUEL SEREFOCILA ' •
De ‘7-(i Prensa" entresacamos la ¿teniente )to- l ] 

liria:'“Trcs famijias'dé colonos del territorio- de -¡ 
La Pampa eomfuestas por 22 miembros1) cmpren- 1 
dieron hace tiempo un viaje- con sit/ carros,. < 

1 animales y¡ herramientas, rumbo a la goberna­
ción del Chaco. Se proponianrilcgar al ie^ninn 

■ 'de sñ^viaje ejí seis meses, 'fièro bebido a la.tü'n- 
jinmerables- peripecias, particularmente a \a se tragl 

. muerte de s-its animales por fallando alimenta- prepari 
ción, t r . ■ • . ’ ’
.S'qwrc: Piejo- • lili ' se encuentran actualmente a 
la' espera de, la ayudifgde los poderes públicos.” 

, El mismo dia gite laparéció esta noticia, “E' 
' Hogar ", de esta cefpitdl inserto otra. Y era, a 

saber:, que- ' y ‘ ’’ *n‘ " ‘ ■” '
aristocracia" 
ras de "un __ r.

’ te de la re pubi ita Lesto es, al cerebro de los “po­
deres públicos", y merced a la premura • de la 
fiesta, pagó por un faisán- CUATROCIENTOS. 
PESOS, l’ale decir: To suficiente conio para 
que las tp-es familias" de campesinos llegaran'con 
v/cj bestias hasta, al Charo, no para "agapetriar" . 
pájaros extraños X 'costosos, .riño' precisamente 
para creafr la.riqueza <juc permite, después a los 
usurpadores, camparse, en la barriga un bicha- 
rraro que quieras o ¿o quieras representa rita- 
trorié^tus-pa^as de trabaja, no pagado-a 7M 
obreros.r '

'ció esta noticia.

una familia rie Muestra actuante 
", cuyo nombre se eludía, en vispe- 
águpc".quelle ofreciera al presiden- 

'libi ita Lesto es, al cerebro de los “po-

"estado de guerra" en Cataluña. A estos tres '
más corresponden tres menos. -Lo Menos li- •
bertad.. 2.o Menos trabajo. 3.o Merros comi­
da». .Se_ publica e¡ servigio de la deuda «del 
Uruguay. "Los servicios §e atenderán en Lon­
dres. París.y Llueva York, importando las sj-, ’ 
guíente? cifras: l ‘ '

14-892 libras ysterlin«s, 543.025.74 francos 
y 59.079.46 dólares". Total: ruarte América. . 

'“ ^áf^l /veJlón eTiírglaf’rra la semilla. Se .
. . . .. . . .-.._ra Tio'obstante un gran partido de fút- •

quedaron , detenidos rii las cercanías de. bol: Feñar^l y Nacional-. JC1 "elemento mili- ' 
. .un ... ..........a fa- del Ecuador pr clama un nuevo jefe su­

r” Rascóles': "peligra la dunocTacia”T^
'El. 400'.O(Msmiiìeròs'l\e hallan en h-ielga en Esta^ 

o dos Unidofe<J£ntr,étanto, en Cleveland se cláu- 

 

sura 'congf^SBK.eucarístico, al cual asisten 
300.000 persona^. Conclusión: existen en el 
mundo, casi tantos vagos como personas^ocu- 
padas. Italia Hace saber que la desocupación 
ha disminuido allí en un millón de personas. 
Es el millón qi*e Mussolini mandó a- Etiopía. 
Alemania también asegura que su desocupa­
ción disminuyó en "Varios millares. Son los »•

. millares que se encuentran en los, campos de ,
cotícéijitración. Austria por su parte afirma - , 
que tiene menos, desocupados. Son los que se , 
murieron de hambre. Los trabajadores argén- . - 
tinos'del automóvil se ¿alian en huelga. Ra­
zones: se acaba de votar una ley por la cual 

. se le 'entrega el monopolio del transporte a 
'7 . Inglaterra, en" Ja ntism? sesión en que se re­

suelve posterga^ las elecciones hasta qué te* • 
encuéntre^! Modo'de impedir al pueblo nía- 
nifestar .su voluntad democrática y, siT repudio 
por la actual clase gobernante, entregada ál 
imperialismo!' \

u¡ oc- , , U r , . jA. Conclusión universal: un, día en el mundo,. VjLl ?t'PUem-bre-rf«’>- Mñ«tod!l ■ eapitalistá es el. resumen ¿ las contbadiceio- .. 'por Máximo Gorki para qn -libro que refleja^ • • • ..................... '
rá "un día én el mundo", ocurren todás estas 
cosas «simultáneamente: Ltagan ItO aviones \ •* ‘
inglésqs al puerto de"Alejandría. Razones: .t‘ ,
"para mantener la. paz". Inglaterra consiru-' • . ' - ’ ’ , "

-v-^"obra&de,defénsá ’ en ln isja de Asaropa- . “
Ira Razones: para estimular la ingeniería. IDENTIFICAPlñN

-■ A Karpathos arriban 25 aviones italianos-¡y ' .
dox barcos de guerra.’ Se espera la llegada de POSTMORJUORIA 
artillería pesada en Leros y otras islas fiel . < ’ '
Dodecaneao. Razones:' "civilizar arólos negros * Kn Palia loa uiariqoa de la fragata Sarmiento . 
de ,Etiopía ’. El "Diario de Madrid" publica ■ 'rindieron‘ un homeoMjé' aJ “aoldádo deaconocldó". 
una ’tnformaéibn asegurando que Italia está IMI*. ' una ihátituclón cultural le rindió, aai-
engancháñdo / los andaluces "que, se hgllán »“•«><>.>otm-1T en EapaAa, una tercera entldud, . 

la miserrá’ para- "combatir en el Africa . 01,0 El -soldado desconocido", a esto aíturu
* - « • • . r. .. . ( de la güera europea, estaba a decir verdad medio C' .

olvidado. Mas, ahora que se acerca uuu nuovi guc- 
r*> y /Que serán indispensables nuevamente sus 

V5 ‘'onüenza otra vez a recordarlo. De 
seguramente h insistencia de estos homena­

jes. Porqpe'el -soldado'desconocido” dejo ya de ser . *
el héroe anónimo. Se'le encontró, la documenta- ’ 
ción: No se llamaba -Soldndo Desconocido”, Be 
llamaba “Genie de 'CaAón”. *

• 4 - . • ' . •
■ \ - ■

UN DIA EN EL MUNDO

l\ nes da veinte siglos, de .explutación-
A ■ ’ ? 7- . •
58 \ • M * . •

r: ? f

Oriental '. Añade que en’eJ -consulado de las 
Canarias hay ,un "affiche" que dice: “Se |e 
ofrece, a usted la paga de tip sargento". Ra- . 
zonea: cooperación del pueblofandaluz en tir- nhg ¿ 
civilización betuminosa. Chapaprieta expone 

'. 5u. programare gobierno. Para contrarrestad 
el hambre de suxpuebk propone tres cosas: 
lo .Más*ejército. 2o Más policía. 8.o Mae

actualidad
.- Y EL ARTE TAMBIEN ’

Una revista que apareció en nuestro campo, 
“Rumbo”, plantea Justamente una encuesta, cuya 
cuarta, pregunta es como sigue: “¿Cree usted que 

, debe hacerse arte én un momento dramático como 
el que vivimos?” Esto equivale a preguntar si en - p
un momento determinado do una carrera un co- v 
rredor debe o no seguir respirando. Porque el ar­
te no ee lo que supone là burguesía. Ni es tampoco l Z 
lo que supoue una parte del proletariado. El arte 
es el pulmón derecho de la cultura. Imposible se­
pararlo de la -ciencia. Imposible divorciarlo del 
progreso. El mundo no camina con un solo pie. Ca­
mina con todas sus patas. El arte no es solamen­
te arte cuando pinta o cuando esculpe. Es arte . 
citando enseña la elocuencia o la escritura a los 
multantes. Cuando planea la teoría y cuando rea­
liza la práctica. Es arte cuando habla en una tri- 
huna por boca de Lenin o de Carlos Marx. El ar- _ 

' te, además, es ima herramienta de trabajo y de 
combate- Pedi/ que se calle el arte *'* P<MÜr que 
se calle el alma de la revolución. Deja, sí, de ser 

'' iato cuando se aísla o cuando se aparta de la 
contienas- O se convierte en un arte innecesario. 
Tero, sigue siendo arte, aún én el momento más 

se hablan incorpo . dramAt|c<> de CJ^|qutor lucha, aunque este momeo­
° to no el prólogo, sino el epilogo de una revuel­

ta. No luchamos nosotros por crear una human!- 
dad ihtda y seca. Al contrario: aspiramos a en-

Ñegar ci arte es como negar la ciencia. Pensar 
que la ciencia o el arte-, sus conquistas, sus prin­
cipios básicos, puedan en un instante abandonar­
nos o ser abandonados, es pensar casi que nos­
otros en lugar de proponernos corregir lar barbari­
dad burguesa nos proi»onemós hacer una nueva , 
barbaridad. El artista, como soldado de una causa, 
jamás debe colgar el sable de su especialidad. Otro 
tanto puede decirse del científico. Ño preparó él 
durante tanto tiempo, digamos, su arma de fuego 
para luego lanzarse a la callé con un palo de esco- 
ha. Se es tanto o .más útil, donde sea, cuanto más V 
experiencia y conocimiento se tenga de una tarea. 
Lá causa de los trabajadores no solamente naoe- 
sila i>egadores de carteles y pintores de consig­
nas. NeoMlta de todas aquenas actividad** cuya 
conjunción Juiciosa determinará necesariamente su 
triunfo. Y dentro de estos múltiple* factores el ar-

- te también es un factor.

contienda O se con vierte en un arte innecesario.

’L ’ Z . f
< INCORPORACION-GUSTOSA

En "Noticias Gráficas” se insertó un tele­
grama de Roma que decía que los Jugadores 
argentinos Scopelli, Guayta y Stagnano se 
habían incorporado, gustosos” a las fuerzas ■ 
expedicionarias de Africa, Al día'semente 
se publicó, en todos los 'diarios de la/ 
que los tres mencionados "playere', a’fin de 
evitar su rerbisión a Etiopia.huyeron a Fren 
cía.-Más-tarde..ya >n. Parts, los tres decla­
raron que. Ijabíári ido a Italia-a jugar por e 
Roma'y no a pelear por Mussolini. Quizás, la 
raayória de los italianos que. todavía se meor-, 
porai ."gusipsos” al «iército . invasor están 
animados, por él mismo “gueto’’ qs>e 10 
p'.iotaris. nuestros.''Sólo, que .ellos- no dispo 
nen de un"auJbmtívil' ni. dé loa medios necesa­
rios para traspasar las. fronteras de su patria. 
Esta- noticia.pone en. evidencia dbs cosas.. 
Pritnero: la forma én qu<la. censura fasciaW 
adultera là vérdad-^éjo^echos. Pues según, 
el comunicado del gobierno, que fuá propaU- 

^ .do hasta por radio desdé Roma,, en efecto,Jos.
tres “bravos argentinos"; f- —:----  - -
rado al ejército m'i.ssoliniano cantando el 
-himno a. Garibaldi..Mas.,según los interesa.

■ dos, fueron, como todos, movilizados a la fuer ___
za Sééuñdo : qué reí gobjerno. antes de hacer KrúlMoeer la cultura tramitortamente burguemr- 

runa guerVa, Consulta a todos menos al pueblo.--------c------ - ----- -- t. denchu Pensar
• Así como, a; veces' se concurre a la dársena a

.recibir a un carnero o á uh "cónculjeador de 
T" las libertades . democráticas". como Getulio 

. Varga-s, podrías « nuestro, juicio la población 
concurrir ahora” ^1 puerto a recibir a estos 
tres rebeldes, "bravos- porque solivianta 

- ■ ron, transformando, su llegada en una abr- 
mación’ democrática. Porque ellos ben reP’J' 
d’-ado con su -actitud dos cosas que al pueblo 
interesan: la: guerra y el fascismo. Sea como 

. . sea, el fütbpl^s un deporte popular y sea co­
. mo séa nuestra -acción nó-'puede eludir jamas a 

los' focos hacia dopdé la burguesía hace des­
- embocar la, maiaa. AHÍ’ donde el capitalismo 

Fónceñtta al puáblo con un fin determinado 
noe corresponde a nosotras infiltrar el propo-. 
sitó opuesto,. He qqul Una consigna: No es- 
-pérél» que el pireblo vaya hacta vosotros. Por 
el contrario: vosotros debéia ir hacia «1 pu«- 

.. .Tbló’r., •• .' ■ , X. .'. ; - , íJ-
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Los médicos ante la crisis
Difundimos hoy la opinión del presidente dq la Federación Universitaria Argentina, Bal-' 

: tasar V. Jaramillo, acerca de la necedad del frente único en nuestro país, cuestión que ad-
■ quieúe cada día. mayor importancia por^t^arávedgd de los acontecimientos. , —<j. ,

El-dirigente nombrado muestra las coits^Cucficias beneficiasas de la. unidad estudiantil'y'
■ ■ considera indispensable. el acuerdo popular, coft^fa participación .de la juventud universitaria.

■ LAS EXPERIENCIAS DEL ESTUDIANTADO.
- ' Respecto de la posibilidad del frente -único, deli­

ro del campo estudiantil existen experiencias que 
’ deben ser conocidas por todos los sectores de la 

►■oblación, pues las enseñanzas que de ellas se de­
, vivan- son., de inapreciable valor para todos aque- 

' líos que. compenetrados de la situación por. demás 
’ . ‘,raVe por que atraviesa el. mundo, y nuestro país
■ f -n particular, están' dispuestos a defender í^usin-

tereses, sus derechos y sus libertades ’ del avance
■ de la reacción amenazante. -

Desde 1930 basta nuestros dias, la situación 
universitaria sé' ha ido agravando progresivamen-

' te_-y adquiriendo contornos alarmantes..para-, el
• ' progreso cultural de nuestro pueblo.. ■ ' 

Vastamente conocida en el- ambiente estudian-,.' 
til. una frase del decano de la Facultad de Deré- - 

" éfio de Buenos Aires, poco difundida entre la po- 
blaclón en general, puede definir lá tendencia-que 

’ .* lia informado la política de las autoridades uni­
versitarias. Decía Zavalia a comienzos del afio 

~p.*sado: “Hay exceso de profesionales, es necesa­
rio por lo tanto pensar en la necesidad' de- res­

’ lringlr la segunda enseñanza, cerrando antes que 
abriendo más colegios nacionales. No siendo pó- 
lible negatala existencia de una clase gobernante, 
háy que aceptar para ella la necesidad de una 

' ilustración superior. No\ hay idea de cómo de* 
desarticula y perturba la organización - familiar, 

-cuando 'enKel- seno de un hogar obrero o de rústi- . 
eos labradores nace la planta .de.;una aspiración . 
excesiva' de mejoramiento". • ’

Nada puede develar más claramente toda la 
trayectoria de la universidad como las Cínica/ de.- 
claracíones transcriptas. Posteriormente el ex-de> 
cano Bullrich ha tenido -expresiones concordantes

’ con este su colega. ’ • / '
/' Y pasando de 'las palabras o. jos hechos hemos _ „

' visto campañas desembozadas . de exclusiones, so- mo" del estudiantado argentino, atiene una Mhea de
Jales. raciales y políticas, tendientes, a .hacer de ¿uuumvm» ui’iucMmuiauic, vii scnniiu w cuvnn- 
la universidad el .reducto de un círculo-de privi- nar sus’esfuerzos y actividades don los coinciden- .

. ’ le*riados y de serviles. ’ .. ’ ’ /. ‘ ------- _ .. . . -
. r V así durante cerca de cinco afldfc'-los estudian­
tes han soportado Consejos Directivos de ese tipo;
han visto dogmatizarse Lá enseñanza’-y hacer'de. 
la cátedra tribunas de las mentiras del fascismo;

■ han visto entronizarse, a. las legiones .armadas, que 
pretenden resolver los problemas dé la* enseñanza 
por la violencia y la mordaza, y han visto perpe­
tuarse .el estatuto Nasas • Cartea, cuna de todas

quiete cada día mayor importancia pe 
El-dirigente nombrado muestra le

■ las restricciones y; trabas, contra el que se es tre- ' 
lia todo- intento de renovación y de progreso y a 
cuya, sombra se cobijan los más vergonzosos frau- • 
des,'las más irritantes arbitrariedades y las ma- . 
yores inmoralidades.

/ LA CONTRAOFENSIVA ESTUDIANTIL .
’ Tal la situación de la ^universidad al comenzar 
‘ el afio 1930. Los estudiantes, divididos en las ten- 

ciencias más dispares, se alejaban de sus entidades 
gremiales, que debían aunar, todos los esfuerzos

‘ disgregados. ’ .. . . ‘
’ Pero tal situación no podía subsistir, y pronto la 

idea de *la necesidad de la unión cundió entre, rt
, estudiantado y. se hizo carne en la conciencia de j/ 

cada estudiante. . ’ ■ . . •”
Los, frutos depello están ante nosotros.’, Primero

* tué Rosario* luego Tucumán; después Medicina, . 
de la Capital; posteriormente Medicina, de Cór- . 
doba, y hoy Ciencias Económicas de la Capital, 
que al plantar jalones luminosos de triunfo en los 
claustros de lá universidad argentina, oscurecidos - 
por la reacción, demostraron al , estudiantado de • 
la república, cómo el camino de la 'victoria ée. 
identificaba icón el camino de la unidad.’estudian* L¿* 
til, y.dfel reforzamiento de los centros y federado 
oes, expresión máxima-de dicha unidad. ( ■

•; LA UNIDAD. POPULAR ¿ ‘ ’...
' Hoy podemos decir que la unidad del estudian­
tado en* sus entidades gremiales es un hecho. ' . ’ ’

Pero/ concordes con ' el Ideario de la Reforma . .-• 
universitaria, no nos llamamos' a engaño y sabe­
mos que. siendo'Ja universidad, sólo una célula del , 
organismo social está directamente sometida a sus y 
palpitaciones. . > _ * . ’ •.

Y es por ello que la F. U. A., organismo máxl- 

éonducta inquebrantable, en el sentido de coorti- . 

tesóle otras-entidadés, políticas, culturales u- obra­
ras, que estén por la defensa de la libertad -yydé 
la soberanía política y económica de la nación, 
amenazada por el capital extranjero,, al* que se* , le 
están entregando nuestras fuerzas vitales de ri- 
quezq>'sin parar mientes — como en ei caso del 
transporte — en arrojar al hambre y la miseria 
» millares de trabajadores argentinos. ■ / "> ; •

:• 7 ¿Continúa en la pág. Uí

; •

,-Q . .
• <Antes de la época de la truatlficación- o carteli- - 
zación d6 la producción, se presentaban crisis pe- 
riódlcás/W que había una¿,déBvalorizaclóñ ¿enera! : 
aumenti» de la desocupación, calda de los salarios, 
descenso deLválor de los productos y de los bienes.

. . Después de un estado de crisis de uno o dos años 
la economia general he elevaba a su nivel primero 
y aun lo superaba entrando en una época de‘pros­
peridad l'aumento de producción, valorización de ic?s 
salarios, aumento de precios, etc.-No se trataba dé 
crisiajiniy^ersalés .como la que nos afecta desde me. 
diados del afio 1929; sino de crisis parciales que 

, comprendían algunas ramas de la producción’y algu 
-nos .países. Dos factores esenciales'provocan la en

\lo. La superproducción por aumento de la produc 
tividad del trabajo, aumento condicionado a sú vez 
por una mejora en la técnica, en el instrumental, lo 
que obliga a un despido de personal. Un perfecclo. 
namionto técnico permite, por ejemplo, tener con 

/ uno o dos hombres, un 50 ó|o más dé rendimiento 
^quS" con 40 ‘o 2O'; hombres en igualdad de tiempo 
con el viejo ’ instrumental.. - • ’

. 2o'; — Él mercado se satura de productos, su
' capacidad de absorción no es ilimitada y. por 
. él contrario baja . a - causa de la desocupación 

que . limita el consumo de las másas trabajado- 
>ras^He ahí; dos elementos esenciales de la crisis 

• econòmica: superproducción y disminución de la ca. 
pacidád de cónsumir por las grandes masas agota 
das por la desocupación consecutiva. No entramos 
.a analizar las modificaciones en la composición del 
capital industrial que acompañan o siguen a las en.

' sis A nuestro objeto basta con lo expuesto.
Las crisis anteriores se superaban por un procé- 

so complejo, algúnoá de cuyos elementbs^voy a enu­
merar. • - . A ‘ ' r5

' • Eh primer lugar, al disminuir la producción, se faci­
litaba Ja liquidación de!'“stock” de productos aumen - 
tádos en la época de superproducción; luego por la 

’ conquista o apertura de nuevos mercados aptos pa- 
rá el Consumo, se creaba la posibilidad de un nuevo 
resurgimiento expansivo de la economia. Esto era ' 
aútes. Pero ahora, desde el‘año 1929 azota al mun-

- do nna crisiB* sin precedentes, una depresión gene. 
ral y profunda que conmueve la estructura misma 
d? 1^ sociedad en que vivimos. El nivel productivo - 

_< msdio há retrocedido en-35. años. Con una técnica 
casi perfecta, con un instrumental maravilloso, el

' pleno rendimiento y da ganancias fabulosas: el de 
las industrias que preparan la guerra: las grandes 

. fábricas de armas^municiones, aviones, tanques, as­
tilleros, etc. El nivel de vida de las grandes masas 
trabajadoras, de las clases medias, de las prpfeslo- 
nta llamadas liberales, ha descendido manlflesta- 
mente. Sus ingresoe no representan en términos ge-

- nerales. más que e! 50 ojo de los dé la época dq 
prosperidad o equilibrio. Pero el aumento pregasi, 
vo de los lmpuestos/'hace que el poder adquisitivo ' 
de esos ingresos sea aun menor. La riqueza, enten­
dida no sólo como dinero, sino como bienes aptos 
para crear nuevas riquezas, se concentran en un. 
número cada vez más limitado de personas y gran 
des sectores de las capas burgueses son desplazados, 
por la misma crisis, hacia la órbita de las clases 
medias y proletarias. j

Hay una efectiva y real polarización de la rique 
za y de la miseria, con empobrecimiento de grandes 
masas humanas. Esta crisis afecta a todas Ias_fia|^ 
clones sea cual fuere su adelanto técnico, sus rique- 
•zas. naturales y su reserva de oro.

ejemplo de los EE. UU. de Norte América es 
. lumtnosó: país con una técnica y un "outUlage’’ for* 

’ midables, con. grandes riquezas naturales, favorecido 
por la guerra en forma 'excepcional, habiendo aca­
parado una gran parte del oro> universal, padece, sin 
embargo, una convulsión interna sin precedentes; 
millones de hombres sin trabajo, fantásticos “cracks" 
bursátiles,y presupuesto, en déficit- de miles de millo, 
nes de dólares, se debate en una gran lucha interna 
por su estabilización. Las medidas dictatoriales del 
presidente Roosevelt no sólo no han remediado na­
da, sino que han agravado la situación real. Los 
partidarios de lá autarquía, como ha dado en lla­
marse al ultra nacionalismo .económico, pueden ir 
mirándose’ en ese espejo. ’

¿ Cómo saldpá él mundo contemporáneo de esta - 
depresión, de éste verdadero colapso económico?

¿ Cuáles son los caminos de la reconstrucción y 
en qué medida puede ella operarse — sin modificar 
la estructura misma de la sociedad en que vivi, 
mos? ’ ' ’ x

• ¿ Es una’crisis de sistema, de ordenamiento social,
- lo que nos afecta o es simplemente una crisis ligada 

’ a la gran destrucción de riquezas, originada por ia
guerra? v ' .

Rebasaría los limites de -este articulo sí entrara
■ a discutir cada una de estás cuestiones. Mo basta 
con enunciarla^ y dejarlas a Ja- ref lexión general. 
Ale basta,. , también, para entrar en las relacio 

. nés del problema médico y la crisis económica, con 
haber puesto .en evidencia que hay un empobrecí, 
ndento de grandes masas humanas, que el nivel de 
vida de extensos sectores sociales ha descendido, 
que el malestar no es producto del pánico', como 

la vida social, sino de'una real disminución del te. 
nm o “standard" de- vida,-con sus correlativos pero

- secundarios estados psicológicos.
’ La clase médica no podía permanecer incólume en 
esta especie de cataclismo social universal. Sufri­
mos en lá misma medida que otros elementos inte, 
gran tes del agregado social.' ’ .*

<*. :
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¿Que es lo que les pasa a los médiebs? Los demás i 
lo saben igual que yo Se trabaja con. menor ren-< ?

: dimiento. ' .
Hay una gran cantidad de/médicos \que no ga 

oan. para vivir; les pasa lo que a Ja ma ría de ios 
■ estados: viven en déficit crónico y perm ente.

La crisis de la profesión médica no derivk de que
> bajía plétora de médicos, que en>realidad no\existé: 

lo que existe es una distribución irregular 
económica del elemento médico; la crisis de la\r<Jp 
fesión médica no deriva de un aumento o extensi 
.de los servicloá de asistencia social'de carácter gra 
.’uito, entiéndase bien y dé una vez, la crisis deriva 
de que nos toc^ trabajar, individualmente, en un 

. mundo empobrecido. El trabajo médico no remune-' 
rado ha crecido desmesuradamente en estos últimos 
ahos. La época en que el médico podía, con el ejer. 
ejeio- honesto de su profesión, hacerse, de una reser­
va y llevar una vida 'sin aprietos económicos, ha 
pasado de una manera definitiva para el 80 ò 9o 
por ciento de los médicos. El médico que trabaja 
con una clientela de proletarios, empleados,‘pequeños 
burgueses,, no tiene otro porvenir que vivir casi al 
día, cuando no. se hace de deudas. -

Si las entradas de sus clientes han mermado y 
ello es evidente, ¿ cómo podría el médico,, aun traba 
jando, ^percibir Una remuneración no disminuida ? 
La extensión de. los servicios sociales de carácter 
gratuito, aun con los abusos a que pueda dar lugar, 
no es la causa del, empobrecimiento general de la 
ela0e médicq. ' . < . x- '•

Pon- de pronto Jos. servicios hospitalarios, en 
Tmestfo país, hó llenan las necesidades reales ¿le ’ la 
población que por su situáción 'acude a ellos? No 
me he propuesto señalar deficiencias. Pero afir 
mo, categóricamente, que.falta mucho para tener • „ >. r r ■ * <=-—t—». —

- el derecho db decir que nuestros hospitales llenan hLS,? 5°® qul”ico^ qu<¡1 atosiga al enfermo y en.
acabadamente su función. . - - - riquece a los accionistas. Alta fiino.iAn annmi

Si el estado restringiera la • asistencia hospitala 
ria, la situación de la mayoría de los médicos eam 

. biaria muy, poco. Y la - situación de - la masa de ' la> 
población, agobiada por la crisis económica!, se agra­
varía en forma alarmante sin beneficio y hastAdi 
ríaeron perjuicio para el médico corriente, el mèdi­

- co ^de barrio, que puede tener una gran capacidad, 
muchas veces superior a. la de muchos figurones- de

■ Ja medicina pero que está. obligado a sudar y.
. pasar malos ratos, ¡jara ganar el pan; Los tiempos 

han cambiado. Debemos comenzar a pensar en que
- el ejercicio indiviquál y aislado de la profesión, és

• una de las causas de que la situación dej /inédico 
sea cada vez peor y le impida reihediar. en algd; 
las consecuencias de la crisis general. , ■

Debemos ^comenzar a pensar en que. el ejercicio- 
individual de Ja medicina, salvo raras expepcione? 
pertenecerá la énnm do nrr> Hoi

. una mpdida creciente y, sin embargo, no han o no he- , 
mos hecho lo que* la clase obrera'‘practica desde. 

. tiempos ya lejanos: agruparnos, discutir-nuestros 
probleinas, esbozar soluciones, crear una conciencia 
■gremial y a la vez social,'-vincular nuestro proble. .,- 

- ina al más vastp y complejo problema de la hora/ ? 
presente. . .

Nada de esto puede ser hecho si/no plasmamos, H'~'> 
no damos vida a una_organización'profesional, qu. . 
ros yugule y que ños obligue en un propósito co. 
mún/de mejorar, la-suerte de los médicos; que ínter . 
venga, activamente, en la elaboración de un pro 
■íjrama. de sanidad y asistencia social y que contri 
Wto a crear en la conciencia de muchos médico?1- 
algo gué. es^esehcial, y es que la solución de nuestro 
problema ©o depende .de actitudes Individuales y e . 
de! esfuerzo eenj'ún y solidario de todos.

Hé.di.cho quéhay muchas soluciones. Mejor podría - 
’/ Jecir'que hay sohicionea de emergencia, transitorias. 
• y una solución fundamental y básica.

La solución' fundamental y básica está para. mi. 
cpmo para muchos, en la socialización de la medi 
ciña, en la ■ transformación radical qúe implica e> 
hpfcho de que el enfermo deje de ser. la fuente dc"'^ 
recursos y de vida'del médico. -
_La práctica-de la medicina adquiriría, sólo enton. „- 

(cea; y con carácter universal, lo que ahora es sólo * '
una excepción una ética profunda y un contenido 
humano no menos profundo? Jta medicina curativa , 
comenzaríaa (iéjar. sitió a lo que.hoy es sólo une . 

. aspiración: a la medicina preventiva e higiénica.
La investigación científica cobraria una origina . 

lidad y; un vigor extraordinarios y veríamos, enton- ’
ces. cuanto, hay de mediocre y de sórdido en esa ’
falsa ciencia ^estipendiadaepor las grandes, fábricas , 

riquece a los accionistas. Alta función social, enton 
ces, que defiende la vida \^n vez de reducirse * a la 
función meramente curativa _o Aparadora de lo que 
la misma vida social enferma o estropea. Profundo\ > 
sentido y significado cultural que'sólo puede, ser al' 
caucado con un cápibia social, también profundo. ' 
. Y. mientras esa transformación .llega, por obra dft . • 
ios que la quieren y de las circunstancias históri- 
cq's qne la precipitan, las soluciones de- emergencia • 
pueden, ayudar a jnejorar- las condiciones’precarias. 
de la clase médica.. Y es ahí donde^be hace irreém? 
pJazable la aación de- una asociación nacional de - ■ 
médicos. Ella podría, por de pronto, propúlsar las- • 
si.quientes soluciones inmediatas: • ' . .

—La remuneración de todos los médicos que ' ’ • 
n-están serviciós^en los hospitales y que siguen la . 
cartera hospitalaria, de acuerdo con- la reglamenta-

X individual »-4a medicina, salvo raras excepciones" “JS'. Já-taisma- debe haber ningún -servició ' 
y. pertenece-a la época de oro del cap'itallsmò— que- m ... .

no. ha de volver para la-mayoría dé los médicos ' • 2 F.,scabzación estricta, para impedir _que los -
¿Qué hacer entonces? Hav mucha* «nin^n- ’» méd*c°s Pasten - servicios en hospitales extranjeros , 

ry en sanatorios y; a la vez tengan puestos remune-- 
ranos nacionales, provinciales o municipales en su. 
*»***»♦«*- médicos. ,

. . rala formación de cooperativas mé '
dicas, para là prestación de servicios colectivos dL> ’ 

’. ■. - ’ . •’ ’ • ■ ■ 
' /. (Qontírtúa en la pág.--3?) ?

/*■

> -i* paia, xuipeuir que 108
¿Qué hacer entonces’ Hay muchas s'ohZciò'nea ñor ’ Inéd¡cos Presten - servicios en hospitales extranjaros 

delante. Pero hay una cuestión previa que no ha' ' V 1 " sanít<Ln<>a » a '» vez tengan puestos remune- 
—«_ .. —---ena t0¿ja soiUPiAn n/n rA/dos nacionales, provinciales n municipales en su 

Ésa cuestión- prejla es 'í^ácter de mée 
Médico y la federación . /. ^ Propender

, sido resuelta todavía y sin'eUa, toda solución^ aún 
. transitoria, seria precaria. Y (esa cuestión' prt

• la constitución del ^indicato J kj.,.ttVÀWlx
íiacióñal de trabajadores de la medicina. La criáis

.. es 
íédico y la federación

; arrecia desde hace afios, los médicos la sienten en
■ "S ■ . .. '
E M I L I O ' ; T R ' P . I .. S .... e

‘ ... '> ' 
i! .. . ■ ■ ' .. ’
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' . ‘ ' 1 
las masas -populares. Pareciera que van apren­
diendo. a interpretar el sentido pleno de. los 
acontecimientos; palpar las condiciones, intuir 
los peligros y calcular las resistencias. Es jus- .

’ lo él momento para agitar a las muchedumbres, 
descubrirles los- contenidos sociales, denunciar.^ . 
les las proyecciones de los sucesos, señalarles 
concretamente los enemigos y demostrarles el 

_______ ___ _______ _ __ poderío dé suá fuerzas aún no movilizadas. 
rreédonárespañoTa“yJnia 'unidad popular, d.- La ofensiva que el régimen politico - econome-,. 
. • • i í.___________ in nnoañonoii -rií-rpp-. ,iq argentino^ lleva contra todos los sectorcn
ta oue*influVe desde afúeráf sobre. ía plasticidad sociales que^roducen, (proletariado, campesi-. 
. í_ ■ - 4nos, el a media) expresada en la gradual li­

quidación de todas las conquistas democráticas, 
.la persecución y el terror, se agrava dentro del 
ámbito internacional dé depresión y de gue-.
iras. ' . .

Todo el país-vive inquieto ante vi desenfa­
dado escamoteo de sus derechos y .conquistas. 

No íiay argentino que no tenga conciencia de 
que la clase gobernante no oculta la inteíT&ión 
de persistir indefinidamente en el poder; no 
hav ciudadano que.no se dé cuenta de que se 
le.‘cierran todas las puertas para poder reali 
zar una oposición política; no hay trabajador, 
empleado o comerciante, que no se azore unte 
1 .. . — '1-:«n ..«llnnn /Jo lrtu di» VÍdU "
nacional, a la rapacidad imperialista. (Coordi 
nación). No hay esperanzas de un parlamento

El Frente Popular y los 
Problemas que Crea

Ef Frente Popular, como la ¿más eficaz y 
última forma de> lucha, va desenvolviéndose 
con un pleno y avasallador sentido histórico.

. - Las masas expresan su’sentir y su tendencia
hacia la unidad de frente, hacia la raciónali- 

■ zaeión de la’'lucha opositora. - /
La historia viva de los, hechos, en la derrota 

, del proleìifiadò alemán, en: la ¿acción defensiva 
de la clase obrera austríaca, en la lucha insù 
rreccional española y^en la unidad^ popular. d«' 

' las izquierdas francesas, es la enseñanza -dirée--

de los movimientos^sótìalbs. H ‘.
. La aspiración a un Frente Popular yá su­
perando los límites cerrados de una sola clase, 
para expandirse én forma viva a los otros sec- ’ 

' ’ ' . totes sociales, ' que también ' pagan el peso 
• brutal *30 la depresión capitalista y sufren 

: las consecueñcias reaccionarias de su política
/ Concíeneiá .de la imposibilidad de subsistí)

• medianamente, conciencia de inseguridad, de in- . 
. . justicia, dé persecución.-de liquidación de as 

piráciones, es lp/que constituye él fon'do común .
■ que impulsa a‘slas clases medias a irse ionnan- 

dò trabajosamente, una nueva concepción, poh
- . -tica, más pesimista, más desesperada, pero pro empicauu o yu.urxv.a»-, M„v _
' fundamente positiva, porque las obliga a pasar la entrega lisa y‘lla"a/? ‘^Mista (CooVdi

■ ;_ «in núererlo a véces — a la ofensiva. nacional, a la rapacidad imperialista. (Cooia
-El problema'de la lucha ya-no se plantea nación). No hay esperanzas do un parlamento 

exclusivamente sobre la actividad insurreccio . popular y responsable de sus compromisos con 
X iiaí de -las masas proletarias; se desplaza am- la masa; no hay seguridad en un estado de re .

: ’ pliamente movilizando a millares de individuos, sas en el que la impudicia y el cinismo s°n .
IXo-contenido dc. clase si bien hace, más pe (elecciones fraudulentas de .Corrientes y San 

' sòdo' el proceso- del Frente Popular, lo eonvier _tiago del Estero) ; no hay confianza en un -me
’ j-tc en cambio, en. un caudaloso agitar de mu dio en donde las quiebras. *?5 rema,es J’®rd 

’ nhednmbres i < . potocas, la desocupación, los impuestos, van des
Es el mohiento popular, en el que las'masas clasando día a día, hora a hora, a contingentes 

van.Perdiendo, poco a poco,’su anterior .estado' numerosos de lá clase media.
• ■’ de pasividad y retraimiento, -que se identifican Son hechos que revelan lo irwcioaul en I. 
’  concia comodidad y el-miedó, para adquirir con ficción,de las.clases opresoras, que en la rapa .

■ .^“TfueÁX>iva, qúe/puede sentir los .^Ui y acrecentamiento de »s privilegios.
■ . acontecimientos y reobrar sobri? ellos. Hay con- desatan las fuerzas sociales .que han de liqu..

■ ■ . . eiéncia-de valer y de valor. '"B^iínéas .generales afirmamos que la actitud
• ' 'i- . . do la. clase gobernante argentina es de francu

. Entre ■ nosotros,- la aspiración -a_ un.-Frente
, Popular, está en desarrollo. La exPme™a- , dada ]a¿ condiciones objetivas que fa-

Mendoza, Córdoba y Tucuman, sobre, todo la ‘“<*a?X^pOp«1ar dé acción en el
; . ’ - eso, considero de vital importancia,
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ci planteamiento ile una serie de problemas 
surgidos en la experiencia de la formación de 
luí Fíente Popular:

lu El problema de las clases sociales; 
2“ El problema de las fuerzas políticas; 
3° El programa y la dirección, y 
4o El método de la lucha.

*
EL' PROBLEMA DE LAS CLASES 

SOCIALES

tÍí"?'<’s “™” ^'flucncáidus y porquí: 
i n i TOleta,ria<lo. — La base viva del Fren­
te Popular está duda por el proletariado.

La historia del desarrollo de la clase obrera 
argentina, en estos últimos diez años, plantea 
dos cuestiones importantes : a) el carácter de 
sus luchas en el desenvolvimiento de su acción 
, clase, y b) el carácter de su ligazón con el 

desarrollo industrial del país.
a) — En estos diez años, la clase obrera ar 

trentina no ha realizado grandes acciones de 
clase de carácter general, permaneciendo den­
lo de los mareos de una lucha puramente de- 

leusiva, con base económica, a excepción de la 
huelga de frigoríficos (1932) cuyo objetivo' de 
lucha, el standard o racionalización afectaba 
le. esencia misma del sistema de producción, 
colonial, imperialista.

La totalidad • do los inoviniientoseeonómieos 
si bien movilizó enormes masas, no expresó sin 
embargo, una lucha general contra el sistema 
social Y esto so explica, teniendo presente el 
carácter exclusivista v corporativista de las 
grandes organizaciones obreras argentinas (C 
“• r. y organizaciones ferroviarias) que han 
desenvuelto su obra, a pesar de la oposición de 
sus izquierdas, en un sentido netamente colabo­
racionista y aislada de los problemas que afee- 
'ad s 8 Í8S d0InÚS C”PaS proletarias Peor Pa-

Así, la cruda realidad de la desocupación 
la ligazón con las aspiraciones de los campesi­
nos — entre otros problemas — y sobre todo 

, las luchas contra el imperialismo no han sido 
abordadas ni siquiera planteadas. En la pode­
rosa lucha que los trabajadores del transporte 
auto motor han iniciado contra uno de los 
trentes del imperialismo — empresas tranvia­
rias, coordinación — no han contado con la 
adhesión real de los ferroviarios, que en cambio 
mn apoyado los propósitos del imperialismo en 

su otro trente, el ferrocarrilero.
Justo es reconocer que las izquierdas sindica­

les de osos organismos han realizado y prosi­
guen aplicando una violenta oposición a sus 
centrales, por la entrega al imperialismo.

Este año la acción obrera se ha iniciado in­
teligentemente con la huelga de madereros en 
tanto que, paralela, se desarrollaba práetiea- 
mente la aspiración hacia un Frente Unico 
Sindical.

b) El desarrollo industrial del país ha Im­
preso un carácter imperialista a los sistemas 
de producción, procesos de trabajo v explota­
ción de la clase obrera. Asimismo, el volumen 
del proletariado ha crecido y su densidad de­
muestra el proceso de concentración industrial 
en determinadas zonas: Barracas, Boca Ave­
llaneda, Berisso, etc.

La industria ha seguido una marcha progre­
siva. En los diez años últimos se han instalado 
grandes Frigoríficos, (Anglo en Dock Sur v 
■bivitt Rosario), Talleres Metalúrgicos, Fundi­
ciones Astilleros, Refinerías de Petróleo v ela­
boración de sus derivados, Fábricas de Tejidos 
Carrocerías de Omnibus, Autos y Camiones’ 
i ““leas de Neumáticos, Industrias subsidiarias 

ue ios transportes, etc.
i A costa de qué se ha realizado ese pro<»re- 

SO ; « ®
J Por una mayor penetración del capital ím- 

penalista, y la movilización de créditos con­
gelados en los bancos por las dificultades del 
cambio; y 2“ A costa de los salarios bajos, de 
la racionalización y del aplastamiento de las 
protestas y luchas sindicales mediante la liqui­
dación práctica de los derechos de huelga v 
asociación.

El desarrollo actual de la lucha, no sólo de­
biera estar dentro de los marcos defensivos 
económicos, sino en la lucha general política 
contra el imperialismo.

Al lado de los problemas del proletariado 
urbano, el obrero agrícola es la otra palanca 
que liana levantar las posibilidades del Frente 
1 opular, porque su propia vida sujeta a las 
condiciones con que el imperialismo actúa en el 
campo, lo enrola directamente con sus herma­
nos cíe clase.

Como un factor decisivo en la formación de 
esa conciencia en la clase obrera, el movimien­
to proletario ha debido soportar, desde 1930 
todo el peso de la reacción gubernamental. To­
dos los estados de sitio que se imponían como 
respuesta a las asonadas radicales, incidían di­
rectamente en el proletariado. La Sección Es­
pecial contra el Comunismo ha sido el instru­
mento gubernamental, de persecución y terror 

bu o el proletariado ha sentido en masa, co­
mo clase, todo el horror de la reacción ; en los 
demas sectores la, persecución ha sido indivi­
dual. Ha aprendido prácticamente v a costa 
• le su propio sufrimiento el sentido cíe esa re­
acción: el sometimiento progresivo del estado 
argentino al frente imperialista. El proleta­
riado es pues, columna decisiva en ri Frente 
1 opular por su nítida conciencia antiimperia­
lista y por el hecho mismo de ser la clase histó- 
Ticamente revolucionaria.
............ « 

“ El Campesinado, con todos sus estratos, 
pequeño propietario, colono arrendatario, me-

Los demás sectores agrarios, plantadores de 
algodón,, maní, caña, sienten directa e -indirec­
tamente ese sentido de oposición al -imperialis­
mo. Los algodoneros acaban de salir de un re­
cio movimiento, por la defensa de un mejor 
precio, contra el trust nacional del algodón.

Los plantadores de maní, cultivadores de ca­
ña, contratistas de viñedos, plantadores de fru­
tales etc., están bajo el signo del mismo pro­
blema, pues los capitales que proporcionan los 
bancos para, alimentar financieramente a due­
ños de ingenio, consorcios bodegueros, acapara 
dores de oleaginosas y de frutos, están satura­
dos de esencia, imperialista.

Sobre ese fondo concreto, es posible que las 
masas campesinas sientan la necesidad de la 
alianza con las ciudades. Pero no hay que con­
fiar en la actitud espontánea del colono, pues 
ésta termina en los límites de sus aspiraciones. 
Crear conciencia, ampliar su ambito de lucha, 
aclarar sus problemas, enriquecer su experien­
cia y orientarlos hacia objetivos más generales, 
es la obra que sólo un Frente Popular puede 
realizar en estos momentos.

3“ La Clase Media urbana, es también uno de 
ios factores más decisivos en la organización 
de un frente popular.

Sus problemas exigen una inmediata com- 
prensién. Como clase, ha sido hasta hace Ib 
años “el hombre olvidado” cuya existencia ho­
rrorosamente pauperizada, sin esperanzas de en­
contrar una salida hacia arriba en sus aspira­
ciones, no pesaba históricamente hasta su en­
rolamiento en el fascismo.

Nuestra clase media abarca capas inmensas, 
que van desde los estratos bien pagados de. los 
trabajadores ferroviarios, hasta los comercian 
tes, profesionales, empleados, técnicos e inte 
lectuales. .

El pequeño comercio se debate bajo el pes<« 
de los altos impuestos y en un sin fin de quie 
bras y cerrojazos. Almaceneros, tenderos, 
muebleros, carniceros, corraloneros, etc, son 
batidos en toda la línea por la concentración 
monopolista, que utilizando capitales bancario- 
imperialistas, organiza negocios en sene bori - 
zontal o cadenas, de despensas, camiserías, car 
nicerías, etc. liquidando toda competencia por 
-u mejor instalación y mayor posibilidad de 
castigar los precios de un artículo en beneficio 
de otros. ,, . . ,

Pequeños industriales con establecimiento* 
que proveen a los medios de transporte auto - 
motor, carroceros, talleres de vulcanización, u1' 
pintura, niquelado, etc., propietarios de coleo- 
vivos, camiones y ómnibus se suman direct a - 
mente a la clase media, expoliada por el impe­
rialismo, con lo que este problema se vuelve et 
motivo fundamental de sus luchas. Tal el gra» 
movimiento defensivo entablado contra los pro­
yectos de coordinación del transporte presenta-

diero, contratista, etc., es la otra base podero 
sa para el frente popular.

¿Está maduro el campesinado -como para 
comprender y adoptar esa actitud? La situa 
ción objetiva — baja del precio de las mate­
rias primas, trigo, maíz, lino, etc., crecimiento 
de sus deudas, hipotecas no levantadas y pren­
da agraria y préstamos de los bancos en reno 
vación perpetua, arrendamientos que van ma­
nila de las entradas — se ha convertido en un 
puadro de miseria crónica.

El campesino ha ido perdiendo su esperanza 
de enriquecerse; pero conserva la ilusión de al 
canzar el equilibrio economico.

Pasivo y limitado, recién empieza a actual 
en una lucha colectiva. La acción de las Jun­
tas para obtener un precio básico del maíz 
consiguió arrancar a miles de campesinos de su 
apatía y resentimiento individualista. Millares 
de colonos arruinados por los bajos precios han 
empezado a ver por sus propios ojos y a des 
confiar — ¡por fin! — de una solución guber 
namental.

Al ir comprendiendo lentamente y por expe 
riencia, que su situación está profundamente 
relacionada con el imperialismo, van creándose 
condiciones subjetivas favorables a una acción 
popular. Ya no ve en Bunge y Born, Dreylus. 
etc sólo a los acaparadores nacionales del gra 
no sino a los agentes internacionales del capí 
tal financiero, lia aprendido también a juzgar 
al Parlamento como un poderoso engranaje le 
galizador de todos los abusos y privilegios de 
ios grandes señores de la tierra y de los dueños 
mundiales del grano. La ayuda del Estado 
para la realización de las aspiraciones campasi 
ñas, no llega jamás ni llegará • Y esto, va sien 
do comprendido, despacio, pero seguramente.

Pero el campesinado no está maduro para 
comprender el problema de la tierra en un sen 
tido revolucionario. Lo que a nuestro campe­
sino le preocupa, en este “aquí” y en este 
“ahora” es él grano, su precio, y el levanta 
miento de sus deudas.

Es indudable, que en su vida de campesino, 
el colono tiene enraizado muy hondo, como un 
venero el amor y el deseo de posesión a la tie­
rra que trabaja. Pero una cosa es la pasiva ac­
titud del que sólo siente el “apego’ , y otra la 
urgencia activa del que siente la “necesidad de 
conquistar esa tierra.

No se le puede mover, pues, con reivindica- 
clones finales. Hay que partir de lo suyo, in­
mediato y particular: la lucha por el,precio de 
los granos, que el colono ye a través de una 
turbia conciencia antiimperialista.

Concretar, encauzar y vigorizar esa concien­
cia es la obra de un Frente Popular. Como 
masa el campesinado argentino está en condì 
eiones de ser agitado tras los problemas anti­
imperialistas. 



CeDInCI                                  CeDInCI

12 ACTUALIDAD
dos y sostenidos por el gobierno nacional y que 
afectan a más de 700.000 individuos.

Todas esas masas están ya en franca actitud 
antiimperialista. Constituyen el fermento más 
animoso que proporcionará contingentes de de­
cididos luchadores por el Frente Popular.

A la quiebra de los sectores más acomodados 
de la clase media urbana, se suma la suerte de 
los miles de empleados cesantes que ambulan 
en oficios circunstanciales aumentando el nú­
mero de los hombres que no tienen seguro el 
día de mañana. Profesionales tan pobres que 
no pueden pagar el alquiler a pesar de la teó- 
lica garantía de un título universitario y que 
sin embargo deben debatirse en el círculo ce­
rrado do su profesión, porque no sirven para 
oliu cosa y porque llegan tarde a la sociedad.

Estudiantes pobres, periodistas que se ago­
tan por $ 100 mensuales, intelectuales que no 
t ¡enen quien les pague sus artículos ni quien 
les edite sus libros, artistas que luchan en la 
miseria en un ambiente retraído económica­
mente y que aún no tiene educación estética, 
son el material humano más apto y eficaz para 
luchar por un Frente Popular, porque sienten 
el acicate de su propia, vida no resuelta y com­
prenden el problema universal del país: el im­
perialismo

4o Ganaderos pobres y del iptbrior.
ha clase ganadera del país tiene dos estratos 

que es posible puedan .ser interesados en una ac 
eion de Frente Popular: 1" Los ganaderos po­
bres y 2o los ganaderos ricos del interior, 
rn s £anaderos pobres, venden lotes de 10 a 
aO novillos y no poseen grandes extensiones de 
tierra. Son los “parientes pobres” que están 
constreñidos a' utilizar dos vías únicamente, 
para la colocación de sus productos: a) concu­
rrir a los mercados de hacienda, donde sus ga­
nados son clasificados y pagados sin su control 
o, b) entregar sus animales a los intermediarios 
que llegan hasta su campo y que pagan de 
acuerdo con sus intereses. En ambos casos el ga­
nadero pobre no pesa para nada en la fijación 
de precios en el mercado y se somete a las 
condiciones de los intermediarios. Ahora bien, 
e. mercado y los intermediarios son directos 
instrumentos del comprador único: los frigorí­
ficos, el imperialismo. e

Los ganaderos ricos del interior que por ra- 
W€S de zona y de falta de un proceso elevado 
de mestización, están por debajo do los gran­
des hacendados de Buenos Aires y sur de Cór­
doba, están supeditados en absoluto a la selec­
ción impuesta por los frigoríficos. Así sus car­
nes sólo son destinadas: a congelar, a consumo 
y a conserva.

A congelar se mandan los animales cuarto- 
roñes criollos, de buena gordura; a consumo, 
los inferiores y a conserva, los típicos criollos, 
ANGELICA

flacos, oriundos de Corrientes, Chaco etc No 
alcanzan pues, a ninguno de los privilegios' que 
“ehUM”Pni 7 6 preeio’ Proporciona la carne 

Estos ganaderos se ven en la obligacióh de 
tender a los frigoríficos de Buenos Aires v 
Rosario a precios muy bajos, determinados por 
el comprador único: el imperialismo.

Esa es la suerte de todos los ganaderos de la 
zona litoral: Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe 
Chaco y Formosa. '

El frigorífico Üualeguaychú, que es un co­
operativa, con su 3 1|2 ojo de cuota, no puede 
resolver en nada la situación de esos ga­
naderos. - J

El problema de las pames, tan agudamente 
Planteado por el senador de la Torre, no es na­
da mas que una nota exasperada del anttigo- 
u'snto entre los ganaderos glandes, que se be­
nefician eon los buenos precios y los del inte­
rior, que van a remolque de esa situación.

El mismo desarrollo de la controversia con 
los representantes del gobierno, lia demostrado 
la conjunción de intereses entre frigoríficos 
gobierno y grandes hacendados. '

Por eso. la actitud de de la Torre tuvo un 
decisivo sentido antiimperialista, porque a su 
*ez el sector por él defendido es víctima de ese 
comprador único. En un momento dado, pudo 
polarizar toda la conciencia, antiimperialista del 
país*. '

Pero tanto de la Torre, como los ganaderos 
del interior buscan una solución a sus agudos 
problemas en el ámbito legal, democrático, del 
propio gobierno. Y he ahí la contradicción. El 
estado argentino no puede hacer nada, pues se 
mueve en los férreos marcos del imperialismo. 
Es posible, entonces, que en pleno proceso de 
la lucha, la acción de los ganaderos afectados 
adquiera un sentido de oposición real y anti­
imperialista. De ahí su importancia para que 
sus aspiraciones sean contempladas en un Fren­
te Popular.

Otro interesante aspecto de la lucha antimo­
nopolista y favorable a un frente popular, lo 
proporcionan esos mismos ganaderos en su lu­
cha contra la penetración de los frigoríficos en 
los mercados regionales. En Córdoba y Santa 
Fe se ha realizado una ruda agitación contra 
la entrada de vagones frigoríficos que llevaban 
carne faenada en Buenos Aires.

Ileeonocemos, pues, en la condición objetiva 
y cu el estado de ánimo de los componentes de 
algunas clases sociales del país, el clima favo­
rable al desarrollo de una aeeión popular de 
profundo sentido opositor al estado y al impe­
rialismo. Los demás problemas que entraña el 
Frente Popular darán las condiciones de su 
realización; ellos serán motivo de mi próximo 
artículo.
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El Escritor y las Masas
por ALVARO YUNQUE

sólo se llevaron ocho ejemplares. ¿Qué dice esto., 
l- intelectual de clase, un doctor en filosofía y le­
tras un Iniciado en cualquier vanguardismo; deso­
I lol gemirlo; .Ignorantes! ¡Beodo»!” Sin embar­
go ¿por qué el hombre «de todos los días, el hombre 
’ líe trabaja, ha do interesarse por lo que le dicen 
aquellos libros? ¿Qué lo dicen? Primero: No están 
escritos .en su Idioma, porque ese francés i Gioie­
llo oscuro, hermético de los poetas que quieren re­
galarle: no es el francés llmp’ , claro y amplio que 
él habla. NI es el francés de Baiane, de Zola, de 
France, de B.irbusse. de Rollanl... '‘"j
pongamos que a tuerza de paciencia o de ayuda, 
el hombro que va y viene de su trabajo, consiga 
"descifrar” al • o do aquellos poemas. .Y.... Uu 
no relia Ir pena 'tomarse el trabajo de desclfrm 
esc montón do letras. ..i. mllos escritores, herméti­
cos na nuevo dolí n. SI se ocultaban en esa M­
> ; "ad y retorcimiento cr recisamente paia en- 
af -r que decían algo nuevo. En los conflictos en­

tre la masa y el intelectual, siempre aquella tiene 
la zón. El instinto es ’.iás sabio que ei ingenio.

:ntre nosotros, las generaciones literarias que 
aparecieron después de la guerra, «e dividieron en 
i) » bandos: Bo-do y Florida. En Boato, los 1 
qulcrdlstas: en Florida, los vanguardistas.
Boodo. los que ponían su arto al servicio de la _ 
novación social, los que Imbiaban en 
ro, a veces rudo, sobre el dolor del pimMo «pío 
tallo, sobre sus problemas angustiosos Bu Florida 
los que se ocultaban detrás do las palabras, ajenos 
a la explotación del hombro por el hombre, expre­
sándose por medio de metáforas Jeroglificas y ele­
vándose a la luna o por sobre la L
cuencla: la Editorial Martin Fierro - Florida - se 
fundió por no vender ni une docena de los libio, 
(le Borges o de Mollnnrl. Bn tanto la Editori.
■baldad - Beodo - vendía por miles, los libros 

de Castelnuovo o de Mariani. Entre Gómez de la 
Serna y Gorki, el lector de Buenos Aires preflrtcla 
i- T.os refinados protestaban. Hoy los refinado, 
de ayer se callaron, o es' tn con nosotros 
ré a Córdovq Iturburu, sonámbulo as er busepd , 
de ln lima de Tufumba, y bien despierto hoy entre 
los hombres do carne y hueso, afirmando con toda 
su voz que el arte, el gran arte, siempre ha - 
un vehículo de ideas. as.

Volviendo a Gúlvez y su articulo, motivo de 
ta-, acotaciones, podría apuntar que este 
católl o ayer ■» mós hacia el <‘l»»o d“ f
do Keller dos hilvanadores palabras mal < 
das no 'eidos ni el uno por el otro, y menospre- 
oSia a Almafuerte y r Carriego, dos poetas que. 
pese a las grandilocuencias del uno y a la, cursl- 
íerias del otro: han obtenido un vasto 1 
lóblico. Hoy °“^“a“'*™a’va>sto público no es un 
eran Xrltor”. Be queda el recurso de decir que 
escritora meomprennidos, negados a s" 
fueron populares con el correr do los años. Cita a 

“al cita a Baforguo. cita a Rubén Darlo en- 
t._ nosotros "hoy popularizado por todas las re- 
eltadorus y declamado hasta en '.as escuelas prima­
rías “ No creo que -dhal, Worgue o Darte sean

Así titula su más reciente artículo Manuel 3ál- 
vez, escritor católico. ?omo hombre de claSo y ca­
tólico confesado, Gálvez deforma, a fin de hacerlo 
entrar en su mentalidad, tan amplio tema. Un es­
critor comunista, Andró r' e, hasta ayer esteta 
wildeano, afirma, que en la sociedad capitalista el 
escritor ha perdido el contacto con la masa y Que 
s. o podrá ser restablecido ese contacto dentro dei 
régimen comunista, en una sociedad sin clases. II! 
biógrafo de Fray Mamerto Esquió, aunque siempre, 
ha buscado los públicos grandes y "ha creído en la 
grandeza, de los escritqrés sólo cuando éstos .ogran 
interesar a una gran masa de lectores”, por ter 
hombre de clase y católico; no comprende la afirma­
ción de Andró . Gidc. JLa interpreta como una con­
fesada impotencia de llegar, hoy, dentro de la so­
ciedad capitalista, a poder interesar al pueblo.

Recuerda que en la Edad Media el artista sw ha­
llaba unido a la masa. Así es. El artista medioeval 
y el pueblo, mancomunados en sus ideas, se .«em­
prendían por Osmosis. ¿Qué quiere el comununv. 
si no mancomunar en Idons a la masa y loa artis­
tas? Más aún: Hacer que éstos pertenezcan a la 
i ■ que no se aparten de ella por su cultura dis­
tinta, concluyan por desprecian., y, pura usuíruc- 
túar privilegios, transformarse sus enemigos.

El escritor, para cumplir con el simbolismo del 
mitológico Anteo, el sor que partió su fuerza al 
perder el contacto con ol suelo, debo no apartarse 
do este suelo, o sea de 1 masa que lo lia dado 
existencia. Y esto sólo es p.slblo en un régimen 
, miniata. Todo es- , -t.fieln"- -10. desde el futu­
rismo profascista de Marinettl, hasta el til 
timo lamo Inventado por el más tilingo mozalbete 
de Florida, todo eso al-tlflclallsr. , que diarios y li­
rista» nos han bet padecer durante veinte anos, 
no tiene otro origen : El hombre do letras, alejado 
del pueblo, es decir, de la realidad, encerrado en 
su pretendido niotzchismo. o sea. en sus libretos > 
sustentártaose de su cerebralismo y del pasado, so­
bre todo. Do aquí mi fobia a los folkloristas y a 

1 S reconstruí ores de historia. No porque la his­
toria o el folk ,risme n si sean repudlsbles. Se 
puede hallar en ellos motivos de arte, y aún de ar­
to revolucionario, pero por lo coman, entre nosotro 
si se quiere, el folklorista y el evocador histórico. 
: m siempre reaccionarlos, van al folklore o a ln 
i ■ * ia sólo nara po(L?r hacer arte — ellos así lo 
ílamari — sin pensamiento, es éecir, arte que aleje 
al leetor de r. a problemas actuales y de sus an­
gustias .ctuales.

El i’ -’gen'ismo y Rozas han acabado do idiotizar 
al público que busca arte en la radio.

Un librero francés ha tenido una graciosa ocu- 
r «ncia: Puso ' escaparate en la puerta de su ne- 
-ocio v en él ofreció, gratis, al transeúnte, libros de 
” ufados poetas, reputados entre los intelectuales. 
El público pasaba. »e detenía, hojeaba lo. libros 
.uo se 1C ofrecían g-atl». y los volvía a dejar. Hu- 
? quienes, volviendo de la oficina, llevaban algo- 
no i _-ro a las d°s horas, il imar do la casa a «a 
ifícina lo volvían a dejar en e! escaparate. En Jn 

' • « que ei librero tuvo libros de Claudel, de Re-
■erdao, de Valery.... a di «osición del transeúnte.
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èscritorea para el pueblo. Loa acepta una minoría 
intelectual izada, o mejor, contaminada do intelee- 
tualiemo., El pueblo los sigue resistiendo. Y más 
adelante, cuando el comunisi ’a haga del mundo 
una humanidad de hombres laboriosos esos escri­
tores, con todo su ingenio y sus bellezas de expre­
sión, desaparecerán. El escritor que no habla a sus 
contemporáneos tampoco trae nada que decir a los 
hombres del futuro.

Gálvez no cree que sea necesario un cambio de 
réjimen social para restablecer el contacto entre 
el esc-itor y la masa. Cita a T.lstoi, a Dostoievsky, 
a Dickens, a Balzac — podría citar a Galdós, a 
Q-eirófi o a Zola, pero los elude — como ejemplos. 
Citaremos a Dumas, a Sué/ a Paul de Kock, a Paul 
l'eval, a Pérez Escrioh, a Fernández y González, a 
Duis de Val; pésimos noveloneros tan leídos como 
el más leído de los grandes escritores. Y en la Ar­
gentina, nombrar podría al eursimental Martínez 
Zuviría antes que a sí mismo. ¿Qué nos dice esto? 
•UG si Gide nos habla de que espera una sociedad 

sin clases para restablecer el contacto entre el es-
tor y la masa, es porque sólo en ella podría evi­

tarse que la masa fuese contaminada por los vi­
cios y la estrechez ideológica de las clases econó­
micamente privilegiadas. No hay que confundir la 
masa proletaria consciente con esta masa de las 
sociedades burguesas de hoy, sin rumbo y sin tra­
bajo, al vaivén de las ideas más encontradas o dis­
paratadas, tanto como de las vicisitudes económi­
cas que las elevan o las humillan caprichosamente.

Gálvez no cree que el comunismo levante el n¡- 
velartístico, y da como razón que en la Rusia So­
viética no escriben ahora un Tolstoi, un Dostoievs- 
ky. un Turguenef, un Cheeov, un Andreiev, escri­

Los estudiantes y el frente único
(Viene de la pág. 6)

Pero, aparte, la Federación Universitaria Ar­
gentina mantiene una posición permanente que 
propende a la unión del pueblo todo para la de­
tensa de sus libertades y derechos, pues como lo 
dijera en el último mitin de piara Once, cuando 
peligran las libertades democráticas que aseguran 
la libre emisión de las ideas, cuando se venden 
las fuentes fundamentales de la riqueza nacional 
a la avidez del capitalismo internacional, cuando 
se cine el progreso cultural y científico a los mol­
des creados por las conveniencias de las clases 
gobernantes, y cuando se cierne sobro la nación 
el peligro de la barbarie fascista, deben borrarse 
las fronteras partidarias o ideológicas que divi­
den a los hombres, y el deber de todos es el de 
constituirse en los cruzados de las conquistas de­
mocráticas del pueblo, y en unión monolítica y 
firme, oponerse con decisión y energía a la regre­
sión política, económica y cultural que amenaza 
al país. 

tores de la época zarista (Aunque "disolvedores” 
del zarismo: esto no lo dice).

Gálvez parece ignorar que ahora escribe un Gor- 
ki, no menos grande que cualquiera de ellos. Tam- 
L én ignora el verdadero valor de los que hoy es­
criben. Y además, opone lo realizado en dieciocho 
anos de comunismo a lo realizado en siglos de bur 
guesía. Los genios artísticos no aparecen en pro­
fusión; pero sí podemos asegurar que todos los ge­
nios florecido i en la sociedad burguesa, lo han si- 
d a pesar de cuanto ella hizo por ahogarlos. 
Constreñidos, martirizados, en lucha contra los pre­
juicios y las penurias económicas, condenados a 
muerte como Dostoievsky o intentándose suicidar 
> mo Andreiev; muy otro es, por cierto, el am­
biente y las posibilidades de total desarrollo que 
les ofrece la sociedad comunista, aún cuando, co­
mo la de la Rusia actual, se halle en sus comien­
zos y en estado de guerra perpetua contra el mun­
do Lurgués que la hostiga.

Gide otra vez: “En la sociedad capitalista, el es­
critor no puede realizar su obra, sino en medio de 

oposición”.
Por último, Gálvez, a quien le ha preocupado 

siempre vender sus libros y para lo cual escribió 
•‘Nach . Regules” con el objeto de entrar en la sen­
i mental masa socializante y la vida de Fray Ma­
merto Esquiú para hender la intensa masa euca­
ristica, supone que los escritores preconizantes del 
comunismo, “lo que buscan con el comunismo es. 
no la ocasión de producir mejores libros, sino el 
alcanzar ciertas ventajas materiales...”

Gálvez, como corresponde a un “fiel y sumiso hi­
jo de la Iglesia”, no está exento de jesuitismo, cuai 
es el de supqner erj los demás las propias malas 
intenciones..

Con la enunciación de nuestras experiencias de 
unidad, que lo son a la vez de triunfo, y con la 
expresión de nuestro propósito de contribuir en 
la medida de nuestros esfuerzos a aglutinar ai 
Pueblo. para defenderse, queda expresado que a 
más de posible, conslderaíhos indispensable la 
unidad. ‘

Y hoy que la oligarquía argentina, servida por 
una mayoría fraudulenta, antidemocrática y abso­
lutista, ha lanzado una declaración de guerra al 
pueblo de la nación al querer entregar ‘el trans­
porte al monopolio y al preparar el fraude futuro, 
con el que quiere burlar la voluntad popular y 
hacer de cada elección una batalla, la necesidad 
de una acción unida de todas las fuerzas demo­
cráticas, dejando ya de ser posible o necesaria, 
pasa a constituir una base imprescindible y un 
elemento indispensable de urgente consecución pa­
ra la vida del pueblo y la libertad política y . eco­
nómica de la República,

TUAC1ON DEL AGRICULTOR
La actual crisis económica ha influido de tal ma­

nera en el campo, que los agricultores afirman ya 
que su situación es desesperante, que son cada día 
más precarias sus condiciones de existencia y que 
no guardan relación los precios de los cereales con 
los arrendamientos que deben pagar y los precios 
de los artículos alimenticios que necesitan adquirir.

Los créditos no existen para el agricultor más 
pobre. Sólo en el año 1933, para evitar la baja ca 
tastrófica de los precios del maíz, el gobierno y 
los pulpos cerealistas acordaron un crédito a los 
agricultores, pero ese crédito se acordaba bajo pren 
da del maíz, al 5 o¡o de interés, sobre la base del 
precio mínimo de $ 4.50 el quintal, puesto en dár­
sena, entregándosele al colono $ 2.20 en troje, $ 
2.50 en estación o galpón o $ 0.75 para la recolec­
ción, por quintal calculado. Pero esto, lejos de pro­
ducir la suba del maíz, ha originado la baja del 
precio y una mayor venta del producto. En 1934, 
la fijación del precio básico por la Junta Regula­
dora de Granos, no ha remediado en nada la situa­
ción apremiante de los colonos. Si ellos consiguen 
créditos de los cerealistas, de los almaceneros, de 
los bancos o de los dueños de campos, es porque 
éstos se aseguran previamente los medios de co­
brar. ¿Cómo se efectúa el cobro? El agricultor, 
obligado a pagar sus deudas no bien levanta la 
cosecha, no puede vender libremente su producto 
ni puede esperar una ocasión favorable para lograr 
mayor precio. Y si vende su cosecha a otro que 
no sea, por ejemplo, el almacenero que le ha fiado, 
debe pagar primeramente a éste, que busca cual­
quier medio para cobrarse, hasta obligándole a 
firmar documentos. Si es el cerealista el fiador o 
acreedor, le compra el producto y procede a cobrar­
se. Se estilan distintas formas de proceder, según 
las zonas o regiones. Por ejemplo, hay terratenien­
tes que poseen máquinas trilladoras, desgranado­
ras, almacenes y son a la vez cerealistas. Los agri­
cultores deben dar a guardar el ¿creai al terrate­
niente, si no lo quieren vender en el momento, co­
brándoseles el derecho de galpón, y el día que es­
tán dispuestos a venderlo se lo compra el mismo 
terrateniente, quien, dicho sea de paso, les cobra 
en el peso con el “arreglo” de la balanza o las pe­
sas, como muy bien lo saben los mismos agricul­
tores; aparte de esto, les pagan precios bajos, 10 o 
15 centavos menos por quintal que otros comprado­
res, pero los agricultores se resignan por temor a 
que los desalojen del campo o les aumenten la tasa 
de arrendamiento o el porcentaje cuando el arrien­
do es en especie. El terrateniente les compra el 
cereal, procede a cobrarse y si algo sobra se lo 
entrega al agricultor. Los agricultores que trabajan 
tierras de estos terratenientes, sean, ellos “tante. 
ros’V medieros o arrendatarios, no pueden vender 
a otros el producto, ni hacerlo trillar o desgranar 
cóñ máquinas que no sean del terrateniente; éste

les trilla y desgrana como a él le conviene, desgra­
nando y trillando “afuera” primeramente y sólo 
después en su campo; muy raras veces 1c hace pri­
mero en sus campos. Si la cosecha se presenta bue. 
na, lo que puede significar una ganancia líquida de 
15 a 20 mil pesos en 60 o 70 días de trabajo de una 
sola máquina trilladora (hoy la ganancia de esta 
“campaña” ha quedado reducida casi a la mitad), 
trabaja primero “afuera” y después en su campo. 
Si los agricultores son "tanteros” (que pagan el 
arrendamiento entregando Tin tanto por ciento de 
la cosecha) y el trigo o maíz experimenta una apre, 
ciable suba en la época de la trilla o del desgrane 
y los terratenientes prevén o sospechan úna baja, 
se apresuran a trillar y desgranar en sus campos, 
porque así lograrán unos cuantos miles de pesos 
más para sus bolsillos. Quiere decir, pues, que la 
trilla y desgrane que se realice en su campo en 
primero o en último término, depende de las pers­
pectivas de mayor ganancia que contemplen en uno 
u otro caso.

La ganancia líquida ha variado después de 1929, 
por estar sujeta a la duración de la cosecha o “cam­
paña”, a la calidad y precio del producto, etc., re­
gistrándose precios de la trilla de $ 0.70, 0.80, 1. 
y 1.20 por fanega de trigo y de S 0.10 y 0.20 por 
quintal para el desgrane del maíz. Antes de 1914-18, 
se registraron bajos precios de los cereales, de la tri­
lla y del desgrane; durante la guerra e inmediata­
mente después de ella, los precios fueron altos. Des­
de la iniciación de la crisis, en 1929, vienen acen­
tuándose los precios bajos. El trabajo de la trilla 
ha quedado reducido a casi una tercéra parte, ha­
biendo influido enormemente las 36.000 cosechado­
ras colocadas en el país, según cálculos de 1932, 
a causa de lo cual quedaron en los galpones apro­
ximadamente un tercio de las 9.000 trilladoras, es­

pecialmente aquellas que necesitan reparaciones. 
Esas modernas cosechadoras no trillan solamente en 
la chacra del que las posee, sino que “salen afuera”, 
a trabajar en otros campos, desalojando a un 70 
o'o de los trabajadores de su ocupación.

Los colonos medieros y tanteros no pueden criar 
más vacas y cerdos que los estipulados en el contra­
to, pues los terratenientes temen que los crien y ven­
dan a sus espaldas, descuidando la producción pu­
ramente agrícola y perjudicando así sus intereses.

Los precios de los arrendamientos varían según 
las zonas y las épocas; de más o menos $ L— la 
cuadra, que se pagaba en 1880 a 1890, han ido au­
mentando hasta llegar, durante la guerra y des­
pués de ella, a $ 70, $ 8Q y en ciertas zonas hasta 
8 120 la cuadra, y el precio por hectárea subió de 
$ 2 y 3 hasta $ 20 a 35, notándose sólo en 1930, 
31. 32 y 33 una pequeña rebaja de los arrenda­
mientos, que alcanzó de un 20 a 35 ojo. Los tante­
ros, que pagaban aproximadamente un 15 o|o de su
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Son múltiples los casos concretos que podríamos 

señalar y que no reproducimos por no ocúpar dfe
■ rabiado espacio. Solamente recordamos añora al 

lector ¿1 contrato firmado en Jesús María, d¿par 
tamento Colón, provincia de Córdoba, por el terrai 
teniente señor Santiago Costamagna'y uno de su7 
arrendatarios, que ha sido ya revelado como ejem. 
,plo de explotación del campesino.

La ley 11.170 dictada en 1921 y ampliada recien.» 
, temente, es burlada con el mayor descaro; esa ley 
prohíbe la venta del cereal al terrateniente o cerea­
lista- que especulan a costa del colono y 'establece 
que las mejoras introducidas en las fincas deben ser- 
pagadas. Sin embargo, las cosas ocurren como si 
no existiera esa ley, qué asegura también los cua­
tro años como mínimo en beneficio del arrendata. 
J lo; los terratenientes se yalen. de su influencia pa­
ra burlarla.

En Chacabuco, provincia de Buenos Aires, el 
campo/de Rocha está arrendado a $ 16 la cuadra 

. por un intermediario que lo subarrienda a S 33. En 
La Pampa, el arrendamiento por hectárea oscila 
entre $ 10 y 20 y los tanteros pagan hasta el 22

• por ciento "libre.de polvo y paja” y puesto en gal­
pón (estos precios y sistemas, rigen actualmente 
en Jíiteleo, Boeuf, Castex, ConheUo, Santa Rpsa, 
etc.), mientras que antes de 1910 se pagaba de ?

»a 4 la hectárea. El intermediario Carlos Demfchelii, 
faga por el campo de Devoto de S 1 a 3" la héctá 
rea y lo subarriendá a $ 7 y 8. En Chovet, Santa

• Fe, se pagan, algunos, campos hasta ? 120 la cua- 
.. dra en arrendamiento; hay campos donde se prohí­

be al chacarero "hacer ‘reuniones y recibir visitas”. 
En Villa Muguetta (Santa Fe),-en los campos de 
buentes, se. prohíbe que ios chacareros o los miem. 
bros de su familia salgan del fundo después de de­
terminadas horas de la noche, debiendo, ademáí 
trabajar los hijos de los colonos en lo^ galpones '

\- 7-

_ eligen terratenientes, que el úl ■
timo .afio del arrendamiento el colono debe' dejar’ pl.romnn onme» 1« _j_.. . ...
año debe sembrar cosecha’fina: lin¿ trìgono ’ívéña ’ 
Y dejarlo limpio de malezas, abrojos, etc.; y si al 
recibirlo el coloco, el campo estuviera lleno de ma­
lezas, debe entregarlo limpio cuantío lo deja e igual, 
menta debe dejar en buen estado los caminos veci, 
nales'crei campo.

A consecuencia de la crisis imperante se han ge. 
^eralizado ciertos casos, cómo los siguientes: en el 
latido de 35-de Mayo (provincia de Buenos Aires)* 
hay cqlonosjjue’ trabajan el mismo campo desde ha­
ce 15 y'-20años y que no disponen de un centavo • 
para leyanta^J^cosecha de maíz o.trigo; el terra, 
teniénte paga la ^juntada”, la trilla y todos los gas.

- tos que estás faenas demandan, vende el producto 
. con el consentimiento del colono, se cobra el arren. " 
demiento o el'porcentaje y da lo que sobra al cha? 
carero. Algunos recurren a otros medios; buscan 
dinero hipotecando su pequeña propiedad (los que 
! alienen) o si no la cosecha, mediante prenda agra. 
ría; los prestamistas son generalmente el ferrate. v 
niente, el almacenero o el cerealista.; así pueden , ■ 

colonos levantar la cosecha de trigo o maíz.
Cuando están garantizados por hipotecas o pren. ‘ 
da agraria, los prestamistas acceden gustosos, co. 
brando altos intereses, de 6, 8 y 10 por 
el dinero calculado. .
• Los colonos más'pobres son los que mayormente 
sienten Jos efectos tie la crisis. Los pequeños aho. 
rros logrados en los años "normales” y de eleva, 
dos * precida de'lós producto^ agropecuarios’por al­
gunos colonos medios y pobres, no les alcanzan 
para hacer frente a la actual crisis cíclica. Los .al. 
tos arrendamientos les absorbieron las 'ganancias 
que pudieron haberles dejado lóZllevados precios 

^de los cereales en la época déla post-guerra y ac­
tualmente sus perspéctivas son cada vez más ‘som.- 

lá?- brias,^marchando ¿/largos pasos hacia iin^ ' ma­
, yor depauperación. . ' '

A

• S.

A.
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Los de la Cuenca Asturiana
;Qné bajarán los mineros! 
¡Que bajarán los mineros!
Asturias amenazaba, 
toda la gente del pueblo .

. lo repetía: en las casas, 
lo decían-en Oviedo,,
en Gijón, en Trubia,. en Sama

■ y bajaron los mineros, , .,
s bajaron de la montaña.

Desde el fondo de las minas 
¿qué fiera pasión los. alza? 
Hay hambre en Andalucía, 
hay hambre 'en Extremadura, 
en Castilla, en toda España. 
Callan silbatos 'de usinas, 
cierran' talleres y fábricas, 
pide tierra él campesino *3 ■ 
y le dan... Reí orma-Agror la, 
hay haz de brazos vencidos, 
hay hambruna proletaria. 
Baja el minero de Asturias 
como alud de -las montañas. '

los de la cuenca asturiana. . 
Silban las balas y hay truenos 
de cañón y de metralla, -
ahi van los dinamiteros 
dando el pecho, dando el pechen 
haciendo estallar granadas.
La tierra está toda roja 
de la sangre proletaria, 
pero se asoma una estrella 
también roja,. también roja, 
anunciando la alborada!
Son los soviets, son los soviets 
de obreros y campesinos loa que mandan.

n
. ¡La revolución que prende! 

¡La revolución qué estalla! 
Obreros, cerrad las filas, . 
unidad de acción y en marcha. 
¡Mineros, bravos mineros, 
a los puestos de.vanguardia! 
España toda se enciende, 

\ una hoguera se levanta: .
. ¡Muera el. gobierno’burgués! 

¡fuera toda la canalla, .
' monárquicos" y jesuítas- 

fascistas de toda laya !
• La tierra aloque la cultiva, 

el pan para él que- trabaja, 
no más familias hambrientas,

• . explotación, paro, guerras, 
ni torturas carcelarias,

. *• no más miseria en- él mundo,
.. ¡Dictadura Proletaria! 

Sueña el mlnéro su sueño, 
desciende de- la montaña.-

IV ■
.Vías el cielo se ensombrece, 
¿qué es lo que ocurre en España? 
Indecisión, desconcierto, 
traición vil y lucha aislada, 
puede el gobierno burgués . , 
disponer de su morralla, 
a Asturias marchan los moros 
y la tropa mercenaria, 
parten pájaros de acero, 
llevan bombas, ‘gases, fuego, 
llevan la muerte en las alas. 
Mas resisten los obreros, 
lucha heroica, lucha trágica, 
los mineros dan el pecho, 
se empurpuran las montañas, 
no se rinden, no Be rinden, 
quieren o victoria o muerte .
y la juegan a esa carta. .
Lo mismo que en La Comuna, 
igual que en Rusia y en Austria, 
y más, y más todavía,* 
no hay bravura como esa 
ni hay palabras, 
para decir lo que fué 
sólo hay sangre proletaria*

y .
Obreros todos de Asturias, -
mineros de la montaña, _
el Frente Rojo lo harán '

. los explotados de España; 
para la' lucha final ■
ahora sí que se preparan, 
ya no podrán detener 
la revolución que marcha.

\ ¡Moristeis para vencer 
LOS DE LA CUENCA ASTURIANA!

M A R I L U t S A C A R N ELI.

(En el primer aniversario de la insurrección de octubre).
■3.
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Discurso del camarada
■’ ■ ■ . . X ' ■

,131 21 de iicpl¡rñibre,-en el, neto , di’ homepaj-s 
. a 1 Jarbusse urbanizado* por A’. I. A. P. E., el ca­
niairada AL P). Alberti.,,, que representaba a 

. ACTUALIDAD, pronunció, .las palabras .si 
guientcs: ’ . ' . . ■ ; ’
aditili r<> dii bri cisimu, tiempo q,u.(: nos han con- 
cididg. los organizadores’d'c. este acto ramos a - 
exponer 'el pensamiento director de ACTUAL!- - 
PAI) ’ .

E!mudo udmirablc^dc'Ifcerijitsse residí en la 
continuidad y sigitridad de su ucción a través 
de vciulr. años. Proveniente del campo-, intclev 
lual,!/ más y tic del intcléctual en el sentido de 
la disciplina'metódica de la inteligencia, de la 
íifl-l-tllhl-il Ií‘í‘lu 7//Z> Zf 7/f Z»,l n-/, 1 Zrt"z7 . I z7 ZZ? X,, .* / } U

M. F. Alberti -X — ' .
para comprender que inicia nuevos rumbos. Tras 

yjmt litcha enconada con ia socialdemocracia^lu- 
harh^justificada,-en “Monde’’ aparecen l^s 

príde esa tendencia, para debatir 
lus ñachis problemas. ’ ‘ • .

t AI o-'l raíamos ahora d pasadó de la social- 
<b lúdicraciu.—^ya actihid queda juzgada en I .i >■:- i. - . ■ r. , . ..
< ' site
.yjb'cmos'

. tanto si (iciCrtan como si se. equivocan, mien­
tras ijitc los problemas quedan o surgen y exigen 
que se los nfronlc con la vehemencia de los he­
días. - -,

las -.páginás^ de hi historia. Pero sabemos que . 
' idisnra no. puede vivir de recuerdos, y 

ta.mbic.ii que los hombres pasar.

ro que la clara 'mentalidad francesa, tic-, 
■ñc en isa tendencia a la unidad que allí se rea? . 
liza - más ¡ni yorlancia de la que podría creerse a-- 
.priintra vista.- El tránsito dii pensamiento a. la 
accióu es. común cii ese pueblo inquieto, en ese 

do luj revolución’* del. ochenta y nueve transfor- ■ 
mayon-yd 'seca nía t erial pmo inglés en poderoso 
insír.umento' de lucha; recubrieron las ideas ári­
das de los sajones con la carne que les da vida 
<■ hicicroy, circular por sus tena» laxsapgré rica 
del euribate y de la revbfudión. El proceso de 
unid,uta que asistimos en -nuestros días tiene al\ y 
ganos reflejos brillantes de aquella'acción hisfó- 
'•«fe- ,.y > -v. • • '

En Frqncia la unidadse ha realizado sin lefr- - 
gas disputas y-Hin programas oscuros e intermi- , 
i’jttl l(,sf ¿¡i se híibicrun (inharcado én .una de esas* - 
•frecuentes discusiones estériles acerca de si el je-, ;. 
/'• del proletariado francés cs,LeóJi Blum tíjMarf 
( t UCnchin, los fascistas serían ahora'dueños de., 
la calle. La íinidttd de acción del proletariado no -. 
ri conoce otra jefatura que la claridad’del ideal . . 
H^ll propósito definido. Establecido aquél y con- 
cerfddo éste- .cì^tqigranafe se perfecciona, en-là ’ 
acción y llega- a funcionar con eficacia creciente. . 
Las voeps'discordantes las ahoga el impulso ■ as- 

.crndi(i.nte del prulc-tariádo. ’ ."?* ■ . ■
■dbiíasta aíiord indoSi lr,s hluguis'ii se niautúne > ' ^'(i. uò iunoro-que un gran partido social se.ha ■.

■ - ’ ' ■ '■ •x’- * .¡x irriten jdo^ doñisiado con las cenizas ir que á
jíicrza'dé enfriar cUealor. de la revolución corre - 

’y peligro desvolverse incapaz de provocar la ila- ■ 
/ma. Perowofignoyo tampoco que todo se 'trans- . 
fortóri y. qu^si.opache mismo ha podido expresar* .

un acto .contraefu guerra, “'que no desea la caída . . ¿
' ta Siquiera ta censura de sus mismos camaradas ' '' (Continúa en la .pág. 32),

lilcl'atára rcbiíllc a.la continuidad y al método, 
. había lugrudo (idgairir la tenqCidad tranqitila del. ■. 

obrero y h iría i-uhfianza agresiva en los resal- 
todos d( sit^ucción. ‘ . x’ ■ .... ’

N/r iiajo^al canip» de ta actividad social las^. . . ;■ - - « - - -
** JuL rjninablcs disputas a. que son 'afectos los'U- /-''Oit tañado ardiente como la laya. Los. filósofos 

’ Kralux: no buscó, justificativos meiafísieds ^ara ,l,: hdrè.rnrHmt..»ldel. nrh^fn
■ tntregarse a. la lucha. '¿Cómo resolvió el proble­

ma de la jÍQsición del intelectual? Con la acción:.
‘ Solución impregnada de profundo sentido mar- 

xistjt^porque así como el autgr de EL CAPITAL
’ . decía que la'discusión a propósito de la realidad 

’ ' o de. la ito je alid ud del pensamiento es unadis-^.
’ yusión, puramente 'escolástica^xi se la aísla de lá 

práctica, el problema del inte1 ectual' tiene itlyn- 
Ucax características si sé lo considera abstracta- 

r mMilc. desvinculado de la práctica; no pasa de 
'Una discusión vana y estéril. Eii.la práctica ti.

' jirobleiiígyslá resuella cou una coherencia indes-- • 
trucfihlc, sin ■ gitele -olvide o adultere ninguna

* d.’ sus términos. Se naliza eiixlla la unidad de
‘ lo interior, con ló exterior, que tanto suele pr<o- 

capar, a vcjccs. vanamente, a los escritures. La
■ síntesis se produce porque cuando el hombre ac- 
iúu, para transformar la sociedad se transforma 
ìàm.biéìFfa\si mismo. En esta aihalgama^ de l^

: iSpiritudUcòìi''lq matcriitl estriba ¡la fuerza ínter 
iui. y df/e.v.punsio'n del, marxismo, <que hit resisti-

■ serena fr eri te ul porvenir.. ’
. De.esa manera Barbussè .............

. 1e- preparado para despertar fuerzas.... ...................... ;
; 'ducirlas a la im idgd ; de, hecho csyl jrrimc.ro qìtc

otdabd edm irqbleineí 
ir fuerzas nuevcisf^ii 
Ai.., -

• fá-fiflliza con su's>óublicaciou( s. Alelado del s'cc- 1.... f. •? ''JA'
• Mróipo quelita la coa.pecado, de ios probi- de es^ vasta^fucrzas pohhcas. en

WffOQI reduce-la acciun^pqra rcsolvcrlos^no le fa[- , ■ ■ -

>■
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ACTUALIDAD

LOS PROBLEMAS DE
LA POST­

’ > -i, ' ■¿Qué sucede actualmente en 'Bolivia?
El pueblo ’ todavía no ha despertado ni ha abier­

to los-ojos para comprender en toda su magnitud 
el desastre. La feudal - bilrguesia, aprovechándose 
dé las circunstancias’ favorables y del aparato de 
represión, ha maniobrado con agilidad y sigue sos­
teniendo en todos los .tonos de su’ prensa una “paz 
sin vencedores. -ni vencidos”. - ¡ El abrazo grotesco 
de los generales Peñaranda y Estigarribia, sobre 
un mar de sangre .y cien mil cadáveres, es una d*e- 
mostración elocuente de que la guerra ha sido un 
deporte troglodítico de .generales aburridos! , 

Pero la feudal - burguesía comprende su derro­
ta. El imperialismo yanqui que empujó a Bolivia, 
a la guerra, ..comprende también su derrota. Aho­
ra' trata de amenguar el golpe y sacar ventajas ■ 
de la paz. Si las armas no dieron resultado, ahí 
-están los_ diplomáticos, y- las.mil influencias secre-

• tas que presionan en las cancillerías sudamel i-
canas.*. '.»’*<■

- En 1932 no sé hablaba en Bolivia sino de una 
cosa: de llegar al rió Paraguay victoriosamente y ’ 

. .someter al guaraní. ’ ’ , •
Los feudales del altiplano, grandes señores ca-

■ zurros? moldeadós/a la antigua, ausentes de visión, 
sin conocimiento delz mundo exterior, creían un ne­

; godo fácil aplastar al Paraguay, contando con un 
, - . 'ejército prusianizado sometido a la disciplina 

. más cruel y severa. Militares bolivianos asegura­
ban jactanciosamente que cinco o seis mil hombres 
eran suficientes para capturar Bahía Negra. La 
prensa boliviana aseguró que la guerra era un 
paseo-militar'a?.Asunción, que duraría a lokmás 
tres meses. Nadie conocía el'Chaco. Se ignoraba 
la iucha feroz en-, él Chaco,- y por ignorancia se 

' elaboraron planes,truculentos que son monumen­
tos completos de estupidez. Ningún político . boíl- 

. viano conocía con lucidez y a fondò las relaciones 
e ínterdenendencias del Paraguay con las empresas 
'del río ;de la Plata. Y si las conocía, su cerebro 

^sucumbió ante la seguridad del ejército y la jac- 
T tanda, del ■ general Kündt. Este • desconocimiento 
fué una de las causas del desastre. El desierto 
venció á Bólivia. La sed más que la metralla y la

■ guerrilla paraguaya, diezmaron a los regimientos 
. _ bolivianos, los cuales en los últimos meses de gue-

• rra, se. negaron resueltamente a combatir. Podía­
’ ’ '<mos citar-muchísimos . ejemplos de batallones insu-

rr'ectos. El caso de la sublevación de los soldados 
«n Aüguatá no es una excepción. En e! Paraguay 

^sucedió exactamente el mismo, fenómeno.
La guerra cesó por el cansancio y el malestar, 

en las tropas. Esto lo sabqn mi# bien los comaii-
' dos militares. Tanto loo feudal-burgueses deí Pa-

GUERRA
% ’ 

i
raguay como los de Bolivia quedaron defrauda­
dos . ‘ *

*
Pero la guerra, ha demostrado a los dos pueblos 

miserables y arruinados, el más formidable engaño 
<|e su historia. Nunca como en esta masacre eri- • 
minai ce demostró la ineptitud, la felonía y el ci­
nismo'de las clases dirigentes. Nunca se sacrificó 
con mayor sangre fría r inutilidad toda una ju­
ventud sin provecho ni beneficio. El desierto del _ 
Chaco se cubrió de cadáveres, y las causas de la 
guerra sin embargo subsisten. Ni Paraguay ha 
llegado ai altiplano, ni Bolivia al río Paraguay. 
En estas condiciones, se establece la tregua y en 
Ata atmósfera se realiza la conferencia de paz. 
W Paraguay retiene treinta mil prisioneros y lo» 
martiriza en un cautiverio inacabable, contra toda 
moral y derecho ele gentes. El Paraguay, por 
cuenta de sus amos, los Casado, Sastre y las em­
presas extranjeras, emplea los brazos bolivianos y 
la sangre de los prisioneros en sus feudos medioe­
vales. Un nuevo sistema de esclavitud se ha crea­
do en el Paraguay que ultraja la dignidad de lo» 
hombres.

* _
En Bolivia la situación interna se relaja diaria­

mente, en tanto no se resuelve la conferencia de . 
paz y los diplomáticos paraguayos subterránea­
mente fomentan el separatismo crucefio valiéndo­
se de sus agentes. Pero el Paraguay tampoco obra 
por cuenta propia. Hace el papel de intermediario 
como en la guerra. Santa Cruz, departamento bo-- 
liviano, rico en petróleo y materias primas, es el 
objetivo de las ambiciones de Asunción. El Para-I 
guay ha salido de esta guerra tan arruinado y 
miserable que comienza a entrar en la desespera­
ción. Sus victorias han sido a lo Pirro. Necesita, 
de todas maneras, una compensación a su esfuer-1 
zo y pobreza. Como no ha obtenido Santa Cruz, 
obtiene plusvalía, de los miles de prisioneros. • .

■ Pero uno se pregunta con toda * tranquilidad: 
¿qué ganaría Santa Cruz, “libertándose” del alti-’ 
plano e ingresando a la soberanía paraguaya, o’ 
formando la república del Chaco, sometida a la 
Standard Olí? ¿Ganaría algo el trabajador cru*» ‘ 
ceño? -*• _ . ’ -

De una bota militar pasaría a otra, en las mis-( 
mas condiciones de esclavitud'y miseria. El pro­
blema no está, pues, én “libertarse”, sino en for«, 
mar conciencia socialista y luchar por que . en el 
rico territorio dé Santa'Cruz, los yacimientos 
trolíferos se nacionalicen; se impongan los óbrelas, 
campesinos y estudiantes unidos a los trabajado­
res y soldados del altiplano, en iguales cireunatan* 
cías que ellos.

7
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y'" El Gran Mitin. de ACTUALIDAD
en' eL Coliseo

' ’■ x • y . •
Con la premura que imponen las jcifcunstaiv 

cías, y ante'la rápida sucesión de shechos poíu 
ticos reveladores del peligro, que corren las li 1 

‘bertades democráticas en nuestro país, AC• 
TUALIDAD convocó el.4 de octubre a un gran 
mitin cu el Coliseó. ' -A •

\ Compuesto ya este número, consignamos .so- 
/ lamente la-magnitud de la asamblea, y el .ex 

traordinario entusiasmo qrte la caracterizó'. Pú 
blieo' de tendencias • diversas, pero ¡iomogéhpf.’ 
por su voluntad de organiza^ él frente único .

- para hi lucha contra la reacción, llenaba la 
vasta sala del teatro. Alentados por sus -cons­
tantes expresiones en este Sentido ,y por sus ca­
lurosas ovaciones cada vez que se' instaba a la

l- ’ • .

■ /

1

P. Alberti, por- 
naeionales Ing. 
Bunga*, Guiller- 

A. Fió-

unión ponjilar, hablaron Al.
S\( TGAlJlDAD. los diputados 

Noble, Or: Augusto
t.Acosta. el< concejal Dr. .Bartoíomi 

Gutiérrez, .losé Doglie h llevó con sns_
la vyft .díd campo argentino. Horacio 
’ i^didó deXhablar. por aceítenle, envi'?

Jliesión. Se leyeron, además, mi 
mérospa, iriensüjeiF libidos.

En nuestro- prójimo número liaremos un:; 
. i rónica, detallada de este gran mitin, cuya -ini - 

•i'irtaneiq. evideneia por un lado la profunda 
snnpatía-'^on- que A<’TCALH^AD cuenta en Ja 
masa popular..y’^qr otro el anhelo de-ésta por 
unirse* en un solo frente de combate.uniísp- en un solo frente de

- © 0-
-4- . .

militares. La reta-.
_ aplicando la misma
estrategia. El milagro saldrá de un tubo' de fusil 
y de la mentalidad marcial de los que soñaban con. 
llegar’ ¡aL río Paraguay! , ‘ .

Pero entreoíos,militares ncji»hay tampoco unidad ’ 
ni. grandes caudillos. Cada coronel, con mando de 
tropas- sé siente, presidenciable. La lucha por el 
poder há comenzado en. los ‘cuarteles. Da .tropa 
permanece callada, esperando su attimo.

debido' a la estrategia dé los■ Al desarrollarse la r.evoiución-Santa Cruz podrá. <____ ____ ______ o... _. .
discutir ;sus_ derechos e imponer sus condiciones,. guardia espera su salvación,

’ . x la misma/-manéra que losx otros departamentos 01­
* vida^os desatendidos', por la feudal -burguesía \ ’ * 2.,.,... --------...

' , Inepta del altiplano durante más de cien años.’ 7 !
- ' ' ' • i * - . ’• En Bolivia ñd puede haber •estabilización ni con­

solidación despuéh de la guerra. Todas las condi- 
clones objetivas son revolucionarias; Quiebra de 
las finanzas nacionales, con una deuda‘de mil'se-

- teclentos millones de bolivianos, dada la* depreciad
. ' clón de là moneda. Ni.cuatro presupuestos juntos

■ podrían abastecer para regularizar el servicio de\ .
intereses. Quiebra de los partidod poéticos. Nin-

. guno tiene influencia n¿~ prestigio. Se sobreviven 
. ' ^stimosamente, ' debido a la inercia y atraso de .

las masas.- Pero, a pesar de todo, los partidos 
.sienten el vació, nò impresionan a nadie y mueren 
de vejez,-en medio de 1A,indiferencia general. 
’ La única realidad son. los militares. El gobierno 
se sostiene por. la tolérancia de los militares. §u- 

' ficiénte el gestó de un militar pai a impresionar • 
todo el aparato burocrático y administrativo del 
gobierno. Vuelyen de la guerra dispuestos a tomar ' 
el poder, a gozar del poder y a gobernar la nación' , 
con sus métodos de guerra. Ninguno de los milita-, 

'"res tiene programa. -Sus ideas son confusas..
' ¡Creen, que es suficiente tomar .el poder para pro-.
. ducir . el • milagro ' de la-renovación! Todos .hablan 

de renovación y aún de ¡“socialismo”!.,. Pero na-'" 
di.e sabe qué jes. socialismo y rfci . „ ,
cómo liquidar los problemas eccmómicos^y ' finan

- cleros de postv guerra. JTodo para ellos.es simplis- . pacitados y con ún prbgrama extraído de la reali- 
i tá yuelemental. La espada hará todo.^Bolivia se dad, lirharémosipor él ¡hasta coronar nuestros ob-

convertirá en.'un tuartel. El Chhco fpé perdido jetivos. '
■ ' -■ ' , * ■ ■ ' ’ 

T R I S T A N MA
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J-\’ Los^partidos político^ 
’ \una inyección militar.

L
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- cipros de post > guerra. .Todo para ellos es
i tá yV elemental. La espada hará todo.^Po 

convertirá tn ' un "biiartnl El CKhcn. ’f '

buscan, para reviví) . < • 
, . Él comité de 1£

ciudad, cobra, vida cuando sabe que_su ‘‘coronel" 
■se ha'decidido por el poder. Lbs cálculos están a 
la orden.del dia. Bolivia se convertirá en un nue-.

' vo ,y vasto, ‘Méjico, dondey se disputarán caudillos ■ f
• y caudillejos, sometidos ai -final a la influencia de

•las empre&as extranjeras. • . '

> •* - * ■ ’ " -’é
Eolivla.en la hora^actual es’un campo de moúo- 

.^olio.' Cada político y cada abogado .tiene el con- 
tacto’y-'el Calor de compañías extranjeras. Patiño w 
y Aramayq continúan e'ñ su pedestal de amos con 
su-cohbrt.e de .lacayos y servidores. «.

No queda, pues,. oj.ra posibilidad que'nosotros. • 
Él único partido responsable dé su hora histórica. -----— _ único partido responsable dé su hora histórica

¿novación. Ignoríqi^ es ef/nuestro. Esto lo saben los políticos burgue- 
¡opómicos^y ' finan- ses y los militares. Formados en el destierro, ca-

N

í*-:
R O;

/ ■
F. > 
y

El Soviet de Moscú acaba-de ce­
lebrar una reunión plenaria en la 
cual ha sido establecido el balance 
del trabajo de esa asamblea -desde, 

. su convocación, después de- las re. 
cientes elecciones de los soviets.

■ Aunque no tiene más que cuatro 
meses de existencia, el soviet pudo 

* ' realizar una parte apreciable de 
su programa, tan* > en la economía 

' municipal de Moscú como"~en—la' 
ejecución de los mandatos que los 
diputados habían recibido de sus 
electores.

El programa de trabajos que 
deberá cumplir el soviet en el cur­
so de este’ ajio fué expuesto éri la 
sesión plenaria por N. Bulgarín,

■ presidente del soviet de Moscú. 
JPreve x>bras muy importantes, ta.

- • les como la construcción de la se. 
gunda línea del Kfetropolitano, la 
d'e. 18' kilómetros de muelles de 

__ • granito a lo. largò del Moscova, de- 
^15 kilómetro3i de'nuevas'líneas de 

tranvías, de vastos trabajos de 
canalización, de grandes inmue­
bles para habitación, de 72 escile.- 
las nuevas, etc.

’ . Debido a su propia naturaleza, 
'ícl soviet-de Moscú está: llamado 
a tener un vasto campo de'Acti-

. vidad. A este respecto, es difícil 
compararlo con los Consejos mu.

. nicipalés de las otras ciudades del 
mundo. Como todos los soviets de

• la Unión, es a la vez uñ órgano 
legislativo, un órgano ejecutivo 
y un órgano fiscalizador. Su juris 
dicción se extiende a- todos los' ele.

. mentós de la vida de la ciudad.
■ \ Dada ía* auseñeia de sociedades 

. cápitaíistas y dé propietarios, per_ 
' tènecen-al soviet de Moscú ..los

"trusts" y las empresas industria­
les de importancia local, todas las 

Abasas para habitación y los edifi­
cios' públicos, las escuelas, los 
transportes, lqs almacenes y mer_

. cacaos, así ' como le corresponden 
• la protección de la salud pública-, 
la alimentación de la población, 

. las instituciones de cultura, los 
tribunales y la milicia municipa­
les. . ’ . •

Siendo un órgano legislativo, el 
soviet decide respecto de las me.

. • - ■’ ■

EL S0VÉET EN
EL TRASAJO

. didas, concernientes a los proble­
mas de importancia, local, dentro 

k de las'leyes y decisiones del Comi:^ 
té-Ejecutivo Central de la U R. 
S. S. -

. Es evidente que, en estas con­
diciones, el soviet de Moscú, eiu 
dad’ cuya población lia aumentado 

. dos veces y media en quince años 
y cuenta en el presénte cerca de 
4-000.000 de habitantes; debe cum­
plir un trabajo muy importante, 
y en forma acelerada. -

El rápido desarrollo de la indus- 
' tria dé Moscú, los trabajos de 

transformación de la capital, que 
prósiguen 'metódicamente y en

- gran escala, la-construcción de un 
. subterráneo- de 12 kilómetros, la
- aplicación de numerosas medidas 

para mejorar las condiciones de. 
existencia de la población, tales

. sorf las -pruebas tangibles de ese
- trabajo considerable, cuya impor.
- tanda crece de. año en año.

, El presu puestos del ; soviet de 
■Moscú pasó de 271 millones de ru­
blos a 563 millones en 1934. De

- 'está suma, 309 millones Iran sido
- atribuidos a la economía nacional 

y 191 millones reservados para ne­
cesidades de la vida social y cul­
tural de la población: instrucción 
pública, protección de la salud 
general, etc.

Con el fin de realizar su trabajo 
en la<3 mejores condiciones posl. 

, bles, el soviet de Moscú está en. 
"contacto íntimo y diario con todas 
las capas de lá población; surgido 
de una amplia consulta popular, 
en la cual tomó paite cerca del 
90 ojo de la población adulta, cuen­
ta con más de 2.000 diputados: 
obreros selectos de las empresas 
de Moscú, ingenieros, empleados,

(Traducción de Camino)

profesores, académicos, escritores, 
artistas, artesanos, amas de ca3a. 
Elegido por las fábricas, por. ins. 
tituciones públicas o científicas, 
por los soldados de la guarnición, 
el diputado del soviet no se des 
vincula de sus electores. No deja 
su empleo ni se vuelve diputado 
"ffrofesional" y remunerado. Al 
mismo tiempo que se dedica a sus 
ocupaciones habituales, toma par. 
te en la representación de la ciu. 
dad, y ejerce su actividad en la 
sección del soviet en que pued? 
aplicar útilmente sus conocimien­
tos v*-su competencia profesio­
nales.

V-igilado por sus electores, el 
elegido, que permanece en el tra. 
bajo entre los suyos, no puede ol­
vidar ese mandato, tanto más 
cuanto qi1' la constituci n soviéti. 
ca garantiza a los electores no so. 
lamente el derecho de fiscaliza­

' ción, sino también el derecho de 
revocación del diputado en cual, 
quier momento. Desempeñando su. . 
función de diputado en el soviet; y 
en su fábrica o lugar de trabajo. 
en.su barrio o en su calle, el di­
putado trabaja, así. en el interés 
y con el concurso de la colectivi­
dad. En estas’ condiciones, no 
puede haber cuestión de profe- • 
sionalismo o de provecho personal.

En las secciones del soviet y en 
las fábricas e instituciones, los di. 
putados són secundados por traba­
jadores elegidos entre los- mejores 
y más activos, quienes les prestan 
un concurso constante. A3Í, ade­
más de los 2.056 diputados, y al. 
rededor de 6.500 diputados de los 
soviets de radío, el. soviet de Mos. 
cú hace participar en su actividad 
alrededor de 20.000 miembros de 
las secciones del soviet. Unos 
treinta mil de los mejores repre­
sentantes de la población, en conr< 
tacto permanente ,eón los millones 
de electores, rigen, pues, los ne­
gocios de la ciudad.. Se advierte, 
asi, cuán profundas son las' raíces 
que los órganos del poder sovié­
tico tienen en la población y có. 
mo la democracia en el régimen 
de los soviets es uná realidad.

r.
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La Cuestión Campesina
Por JOSE BOGLICH

)■

La eatractura social de la producción . 
agrícola argentina

Dada la forma capitalista de la explotación agrí­
cola argentina, todo el proceso de la producción 
agraria se basa, en un 80 o|o, sobre el trabajo social 
del proletariado rural; es decir, sobre la explotación 
del trabajo ajeno y no sobre el trabajo individual o 
de la familia del campesino, como ocurre en los paí­
ses del viejo mundo. Es ésta una de las principales 
ranzones por las que én nuestro ‘país la fórmula de 
♦‘altanan de los obreros y campésinos” no ha logrado 
pasar del campo teórico y es por eso también que 
nuestros agricultores no han tenido interés alguno 
en unirse a la clase obrera para descargar él peso 
de la crisis sobre la clase capitalista y agro-capita­
lista, sinb que, por lo contrario, se sometieron a la 
dirección de esta clase para descargarlo sobre las 
espaldas del proletariado rural, mediante la baja de 
los salarios, la prolongación de' la jornada de traba­
jo, el cobro de la manutención, etc. r

Antes de citar algunos datos concretos sobre el 
descenso del salario actual del proletariado rural en 
relación con/los salarios de antes de la crisis ¡y de 
demostrar lo que ese descenso significa como ingre- 

<■ ^o para la .economía’ agro-capitalista, creemos nece. 
¿ario tacer una breve exposición- sobre la estructu­
ra de nuestra producción, y explotación agrícola, a 
fin de disipar él confusionismo que existe en este 
respecto, facilitando con ello, a la vez, la compren, 
sión del’problema que hemos abordado.

Si bien la República Argentina ha sido conside. 
rada hasta hoy en su conjunto como país agrícola, 

. debemos .tener presente que casi un 90 o|o de su 
producción agrícola se. halla concentrada en tres._ 
provincias: Buenos ÁireB, Santa Fe y Córdoba. 
. El número de chacras existentes en el año agri - 
cola 1929—1930 y su clasificación ppr provincias y 
por'régimen de • explotación de la tierra, según los 
últifnos datos oficiales, que fueron publicados en el 
“Anuario. Agropecuario" de 1932, era el que trans.

- cribimos a continuación:

En el mismo afio agrícola la siembra de cereal 
tino "y lino fué de 19.965.900 hectáreas, de lo que 
resulta un promedio de más .de 130 hectáreas de 

. tierra cultivad* por cada chacra. Xa mayor parte 
•*5í —- ,

Provincia* y Territorio* - Propietario*
Arrendatario* J- .. r

Total 
Chacra* ’ •

En Dinero
A tanto 

por ciento
otro*

Buenos Aires M «. ■„ .. « -,v
Santa Fé .,. ..............................  ..
.Córdoba .. M •• .. !«. .. .

.. Entre Rió.»....................  — •
La Pampa............ .. M. .. , «
Santiago del Estero M .. .. M 
San Luis ...... ....... .. 
Otras prov. j» territorios •• ».
Totales generales .. ».. t -

• >
20.508
16.221 
3.802

11.217»
- 2.054

209 ' 
. 198

326 *
60.535 ’ '

2J.509
. -7.846

2.999
4.361 

" -, 1.449 
. “ 72

•' ' .. 48»-\

’ ! 38.314 -

. .10.188
16.156 

. 12.395
6.786 
2.324 

-314 
213 

52 

1.125
. 2.017

1.084
1.416

218 
4’6 
42 
24

. 5.972

53.330
42.240,
26.280 

.28.780 
6.045 

641 -
. '-488

450

153.254

que este afio se necesitaron, para levantar la-cose, 
•cha de.maíz, unos dieciocho millones cuatrocientos 
mil (18.400.000) jornales íntegros, de 10 a 12 horas 
de trabajo, además de una gran cantidad. 4a

i :

de estas explotaciones, dada su extensión, emplean 
trahajoWasalariado. '

LtaB chacras de cultivo extensivo son de 100, 
y 300 hectáreas y las hay también hasta de 500 
.hectáreas. Existen asimismo ■ chacras de 50 hectá­
reas y otras aún menores que son dedicadas al cul­
tivó^ intensivo, y como este cultivo requiere unt. 
mayoKaporte de trabajo humano, también en ellas 
se explotauel trabajo ajeno. . -vJT , _

Veamos ¿hora cómo . se realiza la explotación 
agrícola en nuestro país y en qué forma interviene 
en ella el trabajador del campo. Esto nos ayudará 
a valorar la importancia del trabajo social del pro. 
letariádo rural. . —- "

CULTIVO DE LA TIERRA. En las . pequeñas 
chacras las operaciones de arar, sembrar, etc., son 
efectuadas por''los mismos colonos; en las media­
nas, ya se ocupa en ciertas épocas del año algunos 
obreros, llamados “mensuales"; en las grandes, to­
do el trabajo es efectuado por obreros mensuales. ’ 
/ LEVANTAMIENTO DE, LA COSECHA. Los co­
lonos que cosechan alrededor de diez hectáreas de • 

•cereal fino, lo Recolectan con}_el trabajo de sus fa­
miliares o se-ayudan entre vecinos; los de mayor . 
superficie ocupan algunos jornaleros, en mayor o 
menor grado según la extensión del campo. En ge.

• neral, se puede calcular que en el trabajo del le­
vantamiento., de la-cosecha de cereal fino participa, 
por término medio,' con un 30 o|o el colono y sus fa­
miliares y con xun. 70 ojo^el proletariado rural (1). 
En la cosecha de maíz es donde se emplea mayor 
número de braceros. Según cálculos oficiales este 
año la cosecha de maíz rindió más o menos 
11.500.000 toneladas; ádiqitamos que» el 20 o|o 
haya sido levantado por los -pequeños campesinos 
con sus familias: restarían entonces unas 9.200.000^ 
toneladas; ueamos también qué cantidad de jorna­
les, se necesitó para juntar este maíz. Puede calcu­
lante como térmiho /ifcedio de recolección ' diaria, 
cinco quintales de maíz (considerando él peso én 
grano, no en espiga) por cada persona (obreros 
adultos, mujeres y niños, pues- todos intervienen 
•indistintamente en esta labor) ; • ello nos demuestra
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sualés ocupados en el acarreo y entrojo del maíz; 
toda esta labor .ha sido efectuad^ por el proleta. 
xiádo rural. Concluido él JeVañtamientó^de la co­
secha, tonto de cereal fino como' de maíz, concluye 
también el trabajo personal del agricultor, quien 
se concreta únicamente a tomar el peso-de su-cb. 
real. Todo el trabajo restante, tahto físico (trilla o 
desgrane, acarreo, etc.) como técnico (clasifica­
ción y manipuleo del cereal), es efectuado por los 
obreros y por el personal do las-case- cerealistas. 
. TRILLA Y DESGRANE. Lps obreros edupgdos 
en este trabajo no sonólos mismos que se‘ocupan 
en el. levantamiento de la cosecha, pues ambos ta. 
reas se Iniclan^casl. simultáneamente, en un inter­
valo dq pocos ;días. El personal de-’las máquinas tri 
líadoras se"compone de diez obreros horquilleros y 
bolseros y otros seis qué desempeñan los siguientes 
trabajos; maquinista, foguista, ayudante foguista, 
aguatero, cocinero y un muchacho boyero; total 16 
personas. En la máquina corta-trilla se emplean 
sólo tres personas: mecánico, ayudante y bolsero. 
Cada trilladora puede realizar, término-medio, el 
siguiente trabajo diario-: en trigo 500 quintales, en 
lino 20Ó quintales. El trabajo de las corta.triilas. 
en cambio, no se püedo calcular fácilmente; en los 
trigos buenos se pueden hacer 500 quintales y aún 
más; en otros trigos, no se alcanza a 100 quintales. 
Antes era posible hacer un cálculo aproximado so­
bre el empleó dé'jornales en la? trilla -de la- cosecha’ 
fina, basándose en la 'producción del año; actual­
mente, con el empleo de las máquinas cosechado­
ras, es . imposible realizar ei cálculo, pues no'exis. 
ten estadísticas que establezcan qué porciento de 
las cosechas se levantan con las cosechadoras y 
qué porciento es emparvado y luego trillado. 
Existe tan- sólo una estadística de la cantidad de 
trilladoras y cosechadoras que se .empleaban en la

*, Promedios de sueldos, jornales, acarreos, etc.,

CATEGORIAS DEL TRABAJO

Mensuales do Chacras^época de arada y siembra.... 
Maneuale* de Chacra:' época de cosechante. maíz .... 
Jornales eh cosecha de trigo, y‘lino: cargadores .... 
Jornales en cosecha de trigo y lino: vagoneros ........
Jornales-en cosecha da trigo y lino: empacadores . , 
Precio por bolsa pana recoger el maíz: --oh,comida (3) 
Preoiò por bolsa para recoger el maíz: sin comida 
Jornales en las Trilladoras:-<-n trigo, por quintal ... 
Jornalas en las Tríílador.as: ,en line., por quintal 
‘Jornales en láí cosechadoras: con-' íctor maquinista
Jornales en las cosechadoras: ayudante' .. A-• ?..........
Jornales .en las cosechadoras: cosédor................    ....
Jornales en ledesgrane dèi maíz:-poi' mil quiñi. 12 óbr. 
'Jornalas en el desgrane del maíz: por cada obrero 
Acarreo del'cereal: pSr’cadá bolsa. (4) primera h-gua 
Acarreo de) cereal-: aumento -pos-segunda legua • 
Acarr.eo del ceneál: alimento por leguas .subsiguientes 
Jornale* en galpones*, entibadores . ..
Trilla da-trigo,: por quintal (5) .. .. ..............
Trilla de lino, por quintal......... .. .. .. ..
Desgrane de maíz,' por, quintal ...............................
WMW'SíM'v ■' \ 

cosecha y trilla de cereal-fino y que fué publicada 
por la Oficina dé Economía Rural y.1 Estadística del 
Ministerio de Agricultura el año 1931; 9.045 trilla-­
doras y 41.404, cosechadoras.
-El personal de las máquinas desgranadoras de . 
maíz dé motor a vapor, se compone de 17 hombres 
y en las de motor- a explosión de 15 hombres, para 

. el desgrane a bolsas; ..para el desgrane a granel, 
nqpe, qpmenzó. a imponerse en los últimos tres, años, 
se ocupan sólo siete personas: 4 obreros, 1 maqui.

23

nísta, 1 -engrasador jr I cocinero. Si tenemoa en 
cuenta que todáyía“po es general el desgrane a gra­
nel y que" el tfabajo'diario kjue puede realizar una 
máquina es más o menos de 100 toneladas, adver. 
tiremos que para desgranar las 11.500.000 tonela- 

• das de maíz, que es nuestra cosecha de este afio, 
se necesitarán un millón quinientos mil (1.600.000) 
jornales íntegros aproximadamente, de 9 a 10 ho­
ras de trabajo.

MANIPULEO DEL CEREAL. En estos trabajos 
(llamado? “trabajos de galpones'.’.), suelen hallar 
ocupación de 100 *a 2ft0 o más obreróé1, difcriamente 
en cada estación de embarque, según la importan­
cia de la producción agrícola de la zona; pero a 
estos trabajadores ya les está ocurriendo lo mis. 
mo que a los carreros, es decir que comienzan a 
ser desalojados por los modernos y mecánioos sis­
temas de manipulación de los cereales, a medida 
que se van Implantando e imponiendo los elevadores 

‘ de granos.
A través de este breve examen de la estructura 

’ de la producción agrícola argentina, puede el lec­
tor formarse una Idea de la importancia y la can. 
tidad del trabajó social que en ella se encuentra a 
cargo del proletariado rural. Esta forma capitali», 
ta de nuestra explotación agrícola ha permitido a 
la clase agro-capitalista, con el apoyo de los cam. 
pesino», descargar la crisis sobre la clase trabaja­
dora, mediante las llamadas medidas de “reajuste” 

‘del costo de producción y a la vez se ha conseguí, 
do mantener al campesinado en un estado de con. 
formiamo con la situación existente, alimentado 
con la esperanza de que vendrán años mejores.

Ahora pasaremos ^a hacer un examen y una com- 
n, tomando los términos medios, de lo que 
el proletariado rural antes de la crisis y de 
gana actualmente.

dol personal empleado en las tareas agrícola*

ganaba 
lo que

1928,29 1934:35 (2)
A ?

$ 70.— $ 30.—
140.-^- 80.— 70t—

4.50 8 —
5.__ :;.úo

.. io.—• , .. 6.—
,. U.60 .. » 0.40 0.35

‘ o.?» li.'.O 0.45
„ ó. 03 0.Q2 - 0.01
,. 0.04 0.03 » 0.02

12 —
■? ::

10.— 8.-‘-
.. - S.— • 6.— ' . 4.—
.. 8.— - 6.— 4.—

—». 90.— 80.-— ' 5o ,
.. 7.51» 6.66 1.16
.. U.21 .7* 0.15 0.12 .

- (MIS 0.04 - o.ó:<
.. 0.05 . o.u3 ' 0-.02
.. ' 10.— 8.— g _ _ •
,. 1.1« • 0.60 0.40
,. 1.50 l.-r 0.70

- „ 0-24 . 0.18 0.15-7 ■ ■■ ■ ,

Es necesaria agregar a este cuadro de las reba. 
jas de salarios y" sueldos, muchos otros obreros y 

. empleada’.; como-ser:-maquinistas, foguistas, agua, 
teros y cocineros de las máquinas, apuntadores, ca­
pataces, galponeros entregadores -de cereales, em­
pleados de las casas, cerealistas, etc., que seria, muy 
largo detallar y? cuyas rebajas se pueden calcular 
de un 30 a 40 por ciento. ................ ;.. v­

Este “reajuste" del costó de ^producción ha* be­
neficiado a la economía agro.capitalista en muchos
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míllpnes de pesos y podemos afirmar que sólo en 
el maíz se ha hecho una “economía” (mejor dicho, 
un despojo contra la clase trabajadora) en el costo 
de producción, de mucho más de cien millones de 
pesos.

Se nos dirá que a pesar de todo esto nuestros 
colonos, lejos de nadar en la abundancia, atraviesan 
graves penurias económicas. Es exacto. Pero no 
por eso el colono deja de formar parte del engra­
naje de la economía y la producción capitalista, 
ni ello significa que el* “trabajo no pagado" de los 
trabajadores que explota la pequeño burguesía 
agraria no esté integrado en el valor de la produc­
ción, sino que esa pequeño burguesía agraria es 
despojada a su vez por el capitalismo territorial, 
usurario y mercantil.

En resumen: teniendo en Guenta la forma capi­
talista de la explotación y la producción agraria ar­
gentina, la fuerza básica de los organismos gremia­
les y políticos de los trabajadores en su lucha por 
la transformación económica y social en el campo 
se encuentra en el proletariado rural, sin que con 
esto queramos decir que se deba descuidar a los 
pequeños y medianos campesinos empobrecidos o 
abandonarlos a manos de la burguesía. Todo lo 
contrario. Sólo la organización sólida del prole­
tariado rural y la fuerza ascendente de sus luchas 
por sus reivindicaciones de mejoras inmediatas 
vinculadas a las reivindicaciones de los campesinos 
contra las sanguijuelas que los succionan, podrá 
atraer al campesinado a la órbita de la lucha ge. 
neral de los trabajadores y desligarlo de la in. 
fluencia ideológica de la burguesía y la clase te­
rrateniente y reaccionaria. Sólo la elevación de la 
conciencia de clase y la unión del proletariado ru. 
ral, orientado por una clara comprensión de su papel 
en la economía del país y de los intereses de las 
diversas capas sociales que se hallan en juego, po­
drá darle los medios necesarios para adquirir un 
ascendiente decisivo sobre las otras clases explota­
das y conducirlas por el camino de lucha que ya ha 
iniciado el proletariado urbano, para que las cala­
midades de la crisis pesen sobre los hombros de la 
burguesía nacional, los terratenientes y los magna, 
tes del capital financiero. Para ello, los organismos 
del proletariado deben cuidarse de no caer en las 
redes de los agentes del capitalismo, que en estos 

últimos tiempos despliegan una campaña confusio­
nista y demagógica, explotando parí sus oscuros 
fines el malestar del campesinado y cubriendo sus 
propósitos con la estrella roja.

_ En el artículo sobre “La cuestión campesina” del 
número anterior, página 14, se han deslizado dos erra­
tas de imprenta, que deseamos advertir, por la impor­
tancia y seriedad dé los datos. Donde dice: “Puede de­
cirse que se vivió en el período de 1919 a 1920”, debe 
decir: -‘de 1919 a 1929". En la llamada (4), donde dice: 
“Nuestro intercambio comercial, durante el lapso 
1915 a 1920”, debe decir: “durante el lapso 1915 a 
1930”.

(1) Algunos años atrás se necesitaba en las zo­
nas trigueras todo un ejército de asalariados para le­
vantar la cosecha; actualmente gran cantidad de obre­
ros han sido desalojados por el trabajo de las máqui­
nas cosechadoras (corta-trillas).

(2) Los jornales de la columna A son los que ri­
gen en las zonas donde existen sindicatos de traba­
jadores de la tierra, que por cierto son muy muy po­
cos. La mayor parte de estos sindicatos se encuentran 
en las zohas del centro y sud de’la provincia de San­
ta Fé; en las provincias de Buenos Aires y Córdoba 
los obreros son perseguidos y no se les permite or» 
ganizarse. Los jornales de la columna B son los que 
rigen en las zonas donde no existe o no se permite la 
existencia de sindicatos.

(3) Hoy. día son muy pocos los colonos que con 
tratan a los juntadores de maíz incluyendo la comi­
da y aunque el colono les da de comer, les cobra por 
ello a razón de un peso por día, con lo cual sale ga­
nando por partida doble: primero, no tiene que ali­
mentar a los juntadores los días que no trabajan (días 
feriados, de lluvia, etc.) y segundo, como el colono, tie­
ne muchos productos cuyo valor para la venta es 
casi nulo (legumbres, papas, zapallos, carne de cerdo, 
etc.), los aprovecha para dar de comer a la peonada, 
lo cual no sólo le resulta barato, sino hasta, un ne­
gocio lucrativo.

(4) Una bolsa de cereal pesa más o menos 65 kilos.
(5) Las máquinas trilladoras y desgranadoras per­

tenecen en su mayoría a pequeños empresarios, que 
realizan la trilla o el desgrane por cuenta del colono 
o del cerealista. Este trabajo era. anteriormente lu­
crativo, pero en la actualidad, si el mismo dueño 
de la máquina no atiende personalmente el trabajo 
y. .hace de maauinista, difícilmente logra cubrir el 
.costo.

Engels y el Materialismo Histórico
guir las informaciones de las bolsas de Lon­
dres, Nueva York, París, Berlín, Viena. y el mer­
cado del mundo se manifestará así para usted en 
su forma refleja de mercado de dinero y de valores. 
Qcurre coa los reflejos económicos, políticos, etc., lo 
mismo que con los que se producen en el ojo humano, 
atraviesan un lente y se presentan invertidos, de ca­
beza. Sólo que en la economía falta el sistema ner­
vioso que pone la imagen de pie. Quien pertenece a 
un mercado financiero no ve el movimiento de la 
industria a del mercado del mundo sino en el reflejo 
trastrocado de mercado de dinero y de valores. Pa­
ra él el efecto se convierte en causa. Es lo que yo 
pude ver en Manchester hacia 1840. Desde el punto 
de vista del movimiento de la industria y de sus mí­
nimos y máximos periódicos, los informes de Lon­
dres eran absolutamente inutilizables. porque se 
quería explicarlo todo por las crisis del mercado 
monetario, que no eran más que síntomas. Se tra­
taba de mostrar lo mal fundado de la explicación 
del nacimiento de las crisis industriales por una su. 
perproducción temporaria; el asunto tenia un as­
pecto tendencioso que incitaba a una falsa interpie- 
tación. Ese punto de vista — por lo menos para nos. 
otros y de una vez para siempre — ya no existe, y 
es un hecho que el mercado monetario puede tener 
también sus crisis especiales en las cuales las pertur, 
baciones industriales directas sólo desempeñan un 
papel subordinado y acaso ninguno; he ahi muchos 
puntos por establecer y estudiar, principalmente pa­
ra la historia de estos veinte últimos años.

A la división del trabajo según un modo social 
corresponde la independencia reciproca de los tra. 
bajadores parcelarios. La producción es, en última 
instancia, decisiva. Pero una vez que el comercio, 
frente a la producción propiamente dicha, llega a ser 
independiente, sigue un movimiento determinado e« 
su conjunto, en suma, por la producción, pero qué 
obedece sin embargo, en sus detalles y en los lími­
tes de esta independencia general, a leyes especia 
les ínsitas en la naturaleza misma de este nuevo 
factor. Este movimiento tiene sus fases propias e 
influye por su parte en el movimiento de la produc­
ción. El decubrimiento de América fué debido a. la 
sed de plata que ya antes había impelido a los, por­
tugueses a Africa (Cf. Soetbeer, Producción de me­
tales preciosos), porque la industria europea, que se 
desarrolló tan poderosamente en los siglos XIV y 
XV, y el comercio correspondiente, requerían mayor 
cantidad de medios de cambio, que Alemania — 
país gran productor de plata de 1450 a 1550 — no 
podía ya suministrar. La conquista de las Indias por 
los portugueses, holandeses, ingleses (1500-1800), te­
nia por finalidad la importación de productos india’ 
nos; nadie soñaba en exportar algo a allá. Y no 
obstante ¡qué repercusión colosal tuvieron para la 
industria esos descubrimientos y esas conquistas de. 
termínadóé únicamente por intereses comerciales?

SEGUNDA CARTA
En la carta primera de Engeis sobre la evolu­

ción de la familia y el materialismo histórico pu­
blicada en el número anterior de ACTUALIDAD, 
omitimos, por falta absoluta de espacio, una nota 
que si no es indispensable es útil para situar las 
opiniones de Engels. La nota dice asi: Esta carta 
apareció en DEK SOZIALISTISCHE AKADEM1 
KER del 1 de octubre de 1895 y responde a las. 
dos preguntas siguientes: _

¿Cómo se explica que después de la desaparición 
de la familia consanguínea se realizaran en Gre­
cia matrimonios entre hermanos, y no fueran con­
siderados incestuosos, según lo prueba este párrafo 
de Cornelio Nepote: “Cimón se había casado con 
su hermana Elpiniee, no sólo por amor, sino tam­
bién porque ésta era la costumbre del país, que 
permitía el casamiento entre hermanos”?

n __ ¿Cómo hay que comprender el principio
fundamental de la concepción de Marx y Engels? 
¿El modo de producción y de reproducción de la 
vida es el único momento determinante o no es 
más que la base de las otras relaciones realmente 
actuantes ?

La carta más extensa y más importante toda­
vía que publicamos en este número, fue dirigida a 
Conrado Schmid! y apareció por vez primera en 
LEIPZIGER VOLKSZEITUNG del 26 de octubre 
de 1895.

Las observaciones que hace Engels a propósito 
de la cierta independencia de factores que depen­
den en último caso de la producción deben ser 
detenidamente meditadas: tales consideraciones 
comprueban, por boca de uno de los que formu­
laron la doctrina del materialismo histórico, qu? 
no se pueden esquematizar las explicaciones y que 
es más difícil de lo que ordinariamente se cree 
comprender, a la luz de esa doctrina, la marcha 
probable de la evolución social.

9
Londres 27 de octubre ck 13GÜ-

Estimado señor:
La primera hora que tengo libre la ocupo en res­

ponderle. •
Creo que procederá muy bien si acepta el puesto 

que le ofrecen en Zurich. Desde el punto de vista 
económico podrá siempre aprender allí algo, espe­
cialmente si no olvida que Zurich no es más que 
un mercado financiero de tercer orden y que, por 
consiguiente, las influencias que en él se ejercen 
son debilitadas al reflejarse dos o tres veces, o son 
falseadas adrede. Pero usted se.ppndrá prácticamen­
te al corriente de los rodajes, estará obligado a se.
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fueron las necesidades de la exportación en esos 
países, las' que crearon y desarrollaron la gran in­
dustria.

Sucede lo mismo con el mercado monetario. Cuan­
do se diferencia del comercio de mercancías, el trá­
fico de dinero tiene — en algunas condiciones fijadas 
por la producción y por el comercio de las mercan­
cías y en la esfera de estos límites — desarrollo 
propio, especial, leyes determinadas por su misma 

naturaleza, fases aparte. Si ocurre además que el 
tráfico de dinero se agrande en esta evolución y se 
convierta en comercio de valores, que estos valores no 
sean sólo papeles de Estado, sino que se agreguen 
a ellos acciones industriales y comerciales, que el tra 
fico -de dinero se procure un poder directo sobre una 
parte de la producción que lo domina, en suma, en­
tonces la reacción del tráfico de dinero sobre la pro. 
ducción se hace cada vez más fuerte y más comple­
ja. Los financieros son propietarios de ferrocarri­
les,. de minas de carbón, de hierro, etc. Estés medios 
de producción adquieren desde entonces doble ca. 
rácter. Su explotación debe regirse ora sobre los in­
tereses de la producción inmediata, ora sobre las ne. 
cesidades de los accionistas en su calidad de finan, 
oteros. El ejemplo más sorprendente es el que ofre­
cen los ferrocarriles de la América del Norte, cuya 
explotación depende enteramente de las momentá­
neas operaciones bursátiles de un Jay Gould, de un 
Vanderbilt, etc., que son totalmente ajenos a los in­
tereses de la vía como medio de circulación. Aquí 
mismo en Inglaterra hemos visto subsistir durante 
decenas de años las luchas entre las diferentes com­
pañías de ferrocarriles a propósito de la delimitación 
de sus líneas, luchas en que se han disipado enor­
mes sumas de dinero, no en interés de la producción 
y de la circulación, sino de una rivalidad cuyo único 
fin era permitir operaciones bursátiles a los financie­
ros que poseían las acciones.

En estas indicaciones acerca del modo cómo yo 
ctíncibo la relación de la producción y del comercio 
de mercancías y de éstas con el tráfico de dinero he 
respondido esencialmente a su pregunta sobre el ma­
terialismo histórico. El asunto se comprende muy 
fácilmente desde el puntó de vista de la división del 
trabajo. La sociedad engendra algunas funciones 
públicas de las que no puede prescindir. Quienes son 
escogidos para ejercerlas forman ima nueva rama 
dé la división del trabajo en el interior de la socie­
dad. 'Adquieren así intereses distintos, aun en rela­
ción con sus mandantes, se separan de ellos y he ahí 
el Estado. Entonces ocurre lo que ha sucedido en el 
comercio de mercancías y después en el tráfico de 
dinero. Esta nueva fuerza distinta sigue, en suma, 
él movimiento de la producción, pero reobra tam­
bién Sobre los condiciones y la marcha de la pro­
ducción en virtud de la autonomía relativa que po­
see, es decir que, una vez constituida, tiende siem 
pre resueltamente hacía un mayor desenvolvimiento. 
Hay acción recíproca de dos fuerzas desiguales: ac. 
cjótL del movimiento- económico; acción de la fuerza 
nueva, de la fuerza política, tendiente a toda la au­
tonomía posible, y que. una vez establecida, está 
dotada también de movimiento propio. En suma, el 
movimiento económico triunfa, pero debo seguir la 
repercusión del movimiento político, creado por él, 
dotado de autonomía relativa, que se manifiesta por

una parte en el poder del Estado, y por otra en la 
oposición nacida con este último. Así como el mo­
vimiento del mercado industrial se reflejaba en. su 
conjunto, y con las reservas hechas más arriba, en 
el mercado financiero y naturalmente subvirtién­
dose, de- igual modo la lucha de las clases ya éxis. 
tente se reflejaba en la lucha entre los gobiernos de 
oposición, pero igualmente subvirtiéndose. El refle­
jo no es ya directo sino indirecto, ya no se presen­
ta como una lucha de clase, sino como una lucha 
por principios políticos, y el reflejo está tan inver­
tido que han sido necesarios miles de años para que 
pudiéramos comprenderlo.

La reacción de la fuerza del Estado sobre el des­
arrollo económico puede tomar tres formas: puede 
obrar en el mismo sentido; el movimiento es entonces 
más rápido; puede obrar en sentido contrario; en­
tonces, a la larga, en las grandes naciones, se des­
truye; o bien puede suprimir o favorecer ciertas ten­
dencias de la evolución económica. Este último caso 
se reduce fácilmente a uno de los otros dos. Pero 
es claro que en el segundo y en el tercer casos el 
poder político puede ser muy opuesto al desarrollo 
económico y provocar despiltarros enormes de fuer, 
za y de materia. —

Agregue a ello el caso de una conquista y de una 
destrucción brutal de recursos económicos que, ,en 
ciertas condiciones, podía otrora aniquilar un des­
arrollo económico local o nacional. Hoy este caso 
tiene a menudo efectos completamente opuestos, por 
lo menos en los grandes pueblos: a veces el pueblo 
vencido gana a la larga, en los aspectos económico, 
político y moral más que el vencedor. Lo mismo 
puede decirse del derecho: cuando la nueva división 
del trabajo hace necesaria la aparición de los juris­
tas de profesión, se abre un nuevo dominio indepen. 
diente, que si bien depende en general de la pro. 
ducción y del comercio, posee no obstante fuerza es­
pecial de reacción ante estos últimos. En un Estado 
moderno ese derecho no debe solamente traducir el 
estado económico general, ser su expresión, 
sino también ser una expresión coherente, sin 
contradicciones intrínsecas: para llegar a es­
te fin, la exactitud del reflejo de las condiciones eco. 
nómícas desaparece cada vez más. Tanto, que rara­
mente sucede que un código sea la expresión ta­
jante, pura, sincera, de la supremacía de una clase: 
esto sería contrario a la “idea de derecho’’. La no­
ción de derecho, pura, consecuente, de la burguesía 
de 1792.1796 está ya falseada en más de un aspecto 
en el código de Napoleón, y por más que esté pene­
trado de ella, ésta debe experimentar diariamente 
atenuaciones debidas a la fuerza creciente del prole, 
tariado. Eso no impide que el código de Napoleón 
sea. la esencia de todas las nuevas codificaciones de 
todas, las partes del mundo. La marcha de la “evo­
lución del derecho” consiste en gran parte ante to­
do en..el esfuerzo hecho para suprimir las contradic­
ciones resultantes de la traducción inmediata de las 
relaciones económicas en principios jurídicos y para 
establecer un sistema jurídico armónico; luego en la 
influencia y en la presión del desarrollo económico 
siempre más considerable, que rompen continuamen. 
te ese sistema y lo complican con nuevas centradle, 

ciones (sólo hablo aquí del derecho civil).
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predecesores y que toma como punto de partida. 
Esto hace que países económicamente atrasados des­
empeñen sin embargo el primer papel en filosofías 
la Francia del siglo XVIH en relación con Inglate­
rra, en cuya filosofía se basaban los franceses: y 
más tarde Alemania en relación con esos dos países. 
Pero en Francia como en Alemania la filosofía era 
también, como la expansión literaria de la época, 
el resultado de un vuelo económico. La supremacía 
definitiva del desarrollo económico es pues igualmen, 
te manifiesta también en este terreno, pero en con. 
diciones determinadas por el terreno mismo; por 
ejemplo, en filosofía, por las influencias económicas 
(que casi siempre obran primero en la forma politi 
ca, etc.) en el material filosófico existente, legado 
por los predecesores. En este caso la economía 
no crea nada inmediatamente por sí misma, pero de­
termina el modo de variación y el desarrollo ulterior 
de la materia intelectual dada, y esto con más fre­
cuencia de modo indirecto; son los reflejos políticos, 
jurídicos, morales, los que ejercen la acción directa 
más importante sobre la filosofía.

Acerca de la religión ya he dicho lo que más 
convenía en mi último capítulo sobre Feuerbach.

Si, pues, Barth cree que negamos toda reacción de 
los reflejos políticos, etc., del movimiento económico 
sobre este mismo movimiento, combate simplemente 
contra molinos de viento. Que estudie el 18 Brumario 
de Marx, donde casi únicamente se trata del papel 
particular que las luchas y los acontecimientos po­
líticos desempeñan, naturalmente en los límites que 
les traza su dependencia general de las condiciones 
económicas, o también El capital, el capítulo, por 
ejemplo, sobre la jornada de trabajo, donde la legis­
lación, que es sin embargo un acto político, tiene una 
acción tan profunda, o el capítulo sobre la historia 
de la burguesía (cap. XXIV). Más aún, ¿para qué 
combatimos por la dictadura política del proletaria­
do si el poder político carece de fuerza desde el pun. 
to de vista económico? La fuerza (es decir, la fuer­
za pública) ¡es también una potencia económica!

Pero no dispongo de tiempo para criticar ese libro: 
el tercer volumen (1) debe aparecer cuanto antes, 
y por lo demás, yo creo que Bernstein, por ejemplo, 
podría muy bien hacerlo.

La dialéctica es lo que falta a todos esos señores. 
Sólo ven aquí la causa y allá el efecto, lo que es 
una abstracción huera. En el mundo real seme­
jantes oposiciones polares, metafísicas, no existen 
sino en las crisis; todo el desarollo se produce en 
forma de acción reciproca de fuerzas en ver­
dad muy desiguales, de las cuales el movimien­
to económico es la más poderosa, la más original, la 
más decisiva: no hay allí nada absoluto, todo es re. 
lativo; pero no lo ven, para ellos Hégel no ha existí, 
do.

F. ENGELS.

El reflejo de las relaciones económicas en princi. 
píos jurídicos está necesariamente invertido. Se 
efectúa sin volverse consciente; el jurista se ima. 
grina operar con proposiciones a priori, cuando no 
3on más que reflejos económicos; así todo está sub­
vertido. Me parece que surge de sí mismo que esta 
inversión, que constituye, mientras no es recono­
cida, lo que llamamos la concepción ideológica, re­
obra a su vez sobre la base económica y puede mo­
dificarla en algunos límites. El fundamento del de­
recho de sucesión, que supone un grado igual de des­
arrollo de la familia, es económico. Sin embargo, se­
ria difícil mostrar que, por ejemplo, en Inglaterra la 
libertad absoluta de testar, en Francia su fuerte li­
mitación, sólo tienen en todos los detalles causas 
económicas. Ambos reobran de modo muy importan­
te sobre la economía puesto que influyen en la re­
partición de los bienes.

En lo concerniente a las esferas ideológicas, toda­
vía más etéreas, la religión, la filosofía, etc., poseen 
un contenido prehistórico, heredado y adoptado por 
el período histórico; un contenido absurdo, diríamos 
ahora. Esas diferentes representaciones erróneas de 
la naturaleza, de la propia constitución del hombre, 
del espíritu, de fuerzas misteriosas, sólo tienen un 
fundamento económico negativo: el débil desarrollo 
económico del período prehistórico tiene por com­
plemento, y parcialmente por condición y hasta por 
causa, las falsas representaciones de la naturaleza. 
Y aun cuando la necesidad económica haya sido el 
impulso principal del conocimiento cada vez mayor 
de la naturaleza, no sería menos pedante buscar cau­
sas económicas a todo ese absurdo prehistórico.

La historia de las ciencias es la historia de la des­
trucción de ese absurdo, o más bien de su reemplazo 
por un nuevo absurdo, pero algo menos absurdo. 
Quienes se dedican a este trabajo pertenecen tam. 
bién a nuevas esferas de la división del trabajo y se 
comportan como si pusieran en acción un dominio 
independiente. Y en la medida en que forman un 
grupo independiente en el interior de la división del 
trabajo social, sus producciones, incluidos sus erro­
res, tienen influencia de reacción en todo el desen­
volvimiento social y hasta en el económico. A pesar 
de todo, ellos mismos están bajo la influencia do­
minante de la evolución económica. Se puede mos­
trarlo muy fácilmente, por ejemplo, para el período 
burgués. Hobbes fué el primer materialista moderno 
(en el sentido del siglo XVIH); pero era partidario 
del absolutismo en la época en que la monarquía ab­
soluta estaba en todo su esplendor en Europa entera. 
Locke era, en religión como en política, hijo del com. 
promiso de 1688. Los deístas ingleses y sus sucesores 
más consecuentes, los materialistas franceses, eran 
los verdaderos filósofos de la burguesía — lós fran­
ceses lo eran de la revolución burguesa. El pequeño 
burgués alemán atraviesa la filosofía alemana de 
Kant a Hégel a veces positivamente, a veces nega­
tivamente. Pero la filosofía de cada época tiene, co­
mo esfera especial de la división del trabajo, cierto 
conjunto de ideas que le ha sido dejado por sus

(1) Se refiere ar tercer volumen de El capital de 
Marx que Engels preparó con los manuscritos deja­
dos por el autor*
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■ pación de rudos trabajadores. El ambiente 

es'de pbrfíadas luchas,.de delaciones, de dra­
mática combatividad. Resp ildados en__ los
V^reitos-ñir -enari'08, los capitalistas Bóìo 
pcrsìg-uen un \ propósito : destruir las or'gani- 
zacionesv^o.munistas para medrar sin riesgos. 
.-<EJ ' pretexì<F de esas distintas modalidades, 
lepe timos,-ere,, là arquitectura del libro de 
Malraux. Pero b habilidad y el talento .del 
escritor va'n más allá. Se d-tienen en la pin­
tura de los personajes prótagónicos, con re­
suelto ánimo- de agotar su difícil examen. 

/Desde este punto, de vista considerado, el tra­
bajo de Malraux adquiere una categoría sin1 

^gular. Recuerda en el procedimiento el aná-

“La coñdicisn humana” ' ■
de André Malraux ' ’

. * ' • *. 1 i''' ' «
“¿No. «ónsidera Vd. que es' una estupi­

dez característica de la especie humana fel
■ qu un hombro- que- sólo tienó una vida 

; ’ pueda perderla-por una idea? -, .
. .“—-Es muy ' raro’ q*4o un hombre pueda' 

soportar... como diría... su condición- de. 
hombre; Todo aquello que 'hace aceptar a 
Job hombre el dejara© matar, m’ás allá del 
interés, tiende más /o menos confusamente 
:i Justificar ' esa condición fundándola en

. dignidad*'.' • .. ;
André Malraux

f’-xt'- \ . -y---  —-------“ “* “****^*»w ci aua-
La Editorial Nascimento de Chile, al poner \ !’^,s introspectivo de 'Joyce y contribuye, con 

al alcance del lector de habla castellana este - arte difícil de superarsela dar esa sensación- 
vigoroso y patético relato^de Malraux, ha per- ’
mitido difundir el conocimiento de un libro 

qufe mereció en 19q3 el Premio Goncourt, y. _
P- Jiue pese_a la paradojal vacuidad-de la grah 

mayoría de obras premiadas^ destaca válórés 
de. excepción., • . .

Tomando como pretexto la acción del comu­
nismo en China, y . sin caer en la narración 
declamatoria tan frecuente cuando se bordan

• temas de semejante, significación social, guia-
• ■ do por'ün noble propósito de franca, Jucha^

• pero sin olvidar los valores de construcción 
artística, y literaria, Malraux nos poneÁen 

contacto con diversos tipos que*se convierten 
. r < i ejes de su novela profundamente humana' 

y psicológica. . .
- * La Condición Humana” es el libro de un .
escritor que afirma en cada página su cali- 

.*• dad ele pensador. vEn e) dintorno del campo 
. experimental quq ofrece, mueven su natura­

leza indeclinable hombres de distinta. rfioda- 
lidad ideológica. Intereses' económicos y as-> 

giraciones de justicia social activan su pro-
• ceso*vital/ "En el centro, materia^ de explota-.
\ ción para unos, anhelo de redención ’para^ 
T otros, viyen atormentados por el' peso de su 

miseria millares de coolies. que ofrecen su . 
sangre a la 'voracidad de los consorcios ex­
tranjeros que se respaldan en el apoyo ofi-

-de dinamismo que enlaza el sujeto a la ac-' 
. ción,. cohyirtiéndolo en función de fuerzas 

■ cósmicas. Dejemos de lado el concepto social 
que apareja eí tema abordado, no deleznable • 
como' revelación o enseñanza. En el vasto te- ’ 
rritorjo Chin^, en ese extremo de Oriente que ■ 
suele aparecer vencido por sus prejuicios y 
üus taras milenarias a los ojos del observador ~ 
occidental, se elabofaVtambién un' proceso de 
hondos alcances. Én ese proceso toman posi­
ción con nítidos perfiles} los propios trabajas. ; . 
dores. A. medida que la explotación se hace 
m^s-inhumana# 1^ voracidad'de los sindica­

- tos financieros procura elevar el índice cié 
los-beneficios'que se repartirán ¡«s accionis- » 

■tas .europeos, la conciencia de cíase opone un * 
dique, a las creencias fatalistas. .

' . ' ' . *. ./t ' /
Tchen, el rudo agitador, ‘puro , instinto, que J 

se arroja con una bomba al paso del auto de • 
Chang - Kai - ..Shek, jefe militar du Shanghai, 
hallando horrible muerte en Ja aventura, an­
ticipa con su gesteo instintivo la acción de .los 
reaccionarios; precipita los hechos, pero no . 
detiene la marcha de los acontecimientos que 

ya -esbozan el claror de nuevas alboradas. A . 
?u ládo, Kyo, el comunista finamente, intelec­

to de su fé para- lograr la emane i- Va hacia construir úna época de historia, a .. é .

I
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activar -una lucha que no tiene otro fin que 1 
la resistencia ai despotismo. Anhelo de eter- 
íiídad,’ angustia de viv’r juta .vida imposible^ 
afán de liberación, tocio eso én ’uma que es I 

. dignidad para. Malraux y que yebasa los más 
íntimos sustratos de la condición humana.

El tema experimental nos conduce a admi 
•tir sin" reservas esta idea mediTlar: toda vida, 
vale por la acción-que puede desplazar. Cuati- . 
do esa acción se. pone, al servicio de una es- , 
peranza ‘tan fuerte como la redención social, 

.su misma* nobleza otorga a la existencia^ una 
razón deJser incomparable. Nadales el hom- 

-□re en esa^ voràgine si sólo prebende satisfai- . 
rtiónes ?svi.>??•.:< «í, pruxìm'as al epicureismo. 
Una vida qué se encastilla e meros placeres 
hedónist-as es una vida 'estéril. En el labora­
torio del mundo, las únióas fuerzas que .pe­
san son las que trascienden de la lucha hacia 
un más allá qáe enciende la antorcha de un . 
ideal. • '. • .

El europeismo en China,, ha procurado siem-, 
pre prolongar los placeres de as jira.iones es-' 

, téri‘.es-. Transportó a ese mundo de Oriente 
las mismas decadencias quej han hecho crisis. 
*n sus valores ind.ividuídes y sociales. Ferrai, 

. Clappi.que, aún Gisors, son sùs expresiones 
“trasplantadas- Hombres que van tras de la 
vida ajenos á sus - flujos y reflujos, llevando 
a cuestas sus vicios, sus indiferencias o sus 
fracásos.—En la China que1 renace, espíritus 
mofíulados’ en iéu- dolor como Hemmerlich, co-, 
rno Katòw, ‘comò Tchén, conio Kyo, compren­

. den sus angustias, y alientan h. esperanza-co- 
’ mún de emancipación. Ui.i día estalla la re-, 

¿E volución y es sofocada. Todavía el -apitaíls- 
ino lucha 4-su favor con la {cavitación de los 
jrejuicibs, con la* fuerza organizada. Enton­
ces Katòw, Kyo y zfauchos otros qjj-e soñaron 

: .'con la libertad dé todos,, son- condenados a 
•’üria mij , . , ’-'-'i -nto. El capitalismo cusa- '

ya nuevos- métodos’para contar co.ru la- docili­
dad'de los coolies; ' ■ >

. Pero la sencilla está--echada. Ya será impo­
sible ahogar erresplandor de las conciencias 
liberadas. El hombre odia la humillación y 
ama la dignidad de su condición, de acuerdo 

- con' el concepto de Malraux. Por ella apren­
de, «al fiñí que la vida1 no tiene spntido si -se 
la ha de vivir, sin inquietudes- Así, de este 
libro enjundioso, fuerte, sereno, extraordina- 
río, emerge una lección de- vida’ captada en 
Fas luchas del mundo por uno de Jos más gran­
des escritores contemporáneos, y

l >
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magaci
: ¡Dadoras ... . . .
y Peñaranda bebe «

‘ics- interes- a 
Unidos por < 

coment.i Solaio, .quo 
obscTva^ón sarcastica.

que está contra inización d- los cul- 
Sctaro denuaciu c-on el apoyo só- 

"dul >s • umproinetodores, quo. tam­
ia. r-entina, oficial, confraternizu- 

ip.y do lacha los combatientes sumicTos 
.-u-ióii v coniraterni/a <-n las poblado- 

lides con fas •in-mioneras” constituidas por 
n nítida,- •aontoheras q-te llegaron a 

I.'is pode-rusas que las propias autoridades, 
luilinéhté — dice Setaro — 'os soldados pa- 

v us'csiubun’di.-pücstos a.dir fin a la guerra, 
ni propi.-i - <lr-( isiói), cuando se firmó el arjnisti- 

i ;o .. El tmpi-ri-rlismd ordenó stop a tiempo. Mas 
-i plnnt-ati ahm.i graves probk-mafa con motivo d-- 
l.-i d-«movilizach’-n. Todavía no se ha resuelto <l’¡o 

• pensión rrcil irá r l->s mfttilados, aunque el patlH- 
ni nip paraguayo ya. votó mil quinientos posos <‘ru 
im usuales pura - I g-:nerul Estigarribia, durante to- 

. Ja ¿ii vida’. Eni:_c_tanto se ha ncontrad el medio 
ile mantener .«-alarlos misérrimos*. Bolivia ocupará 
,¡<lts minas d<.sucúpudos chilenos, cuyo traslado 
sT“h- conví-ii’.du.- Paraguay sustituirá sus muertos 
■ ■un Ion prisioneros bqjivianos. 1 s gananciosos s«- 
rán siempre los P.-it,lño y los Caáado: los perjudi­
cados serán los trabajadores si no atinan a conser­
iar íns fuelles, .-i no atinan a permanecer en morf- 
toñera, si no atinan a exigir cuentas*^ los promo­
tores do la guerrai ^copip se les indica en esos ma.»^ 
nífíésios/-! i>;odti. ;des al final del libro y cuya sola 
inclusión dice t. i-.- ekautor ha pasado de periodista

“Imágenes secretas de la 
guerra del Chaco”, 
por Ricardo M. Setaro

].4« giu-rra del Chaco ha encontrado en Ricardo 
M. Solaio un cronista veraz y un acusador digno. 
Su conciencia intelectual no le ha permitido envol- 
v>-r in alegorías heroicas la triste realidad, do una 
-nel!.-, mis. rabí.- j-n . que los pobres aborígenes de 
ambos pni.--.es disputaron y. sucumbieron por inte- 
í s «.j^nos. Sus “inif,ge..nés secretas de la guerra 
d<l Chaco”, rr.vciadas en el libro documental que 
ai -iba de publicar, aparecen tan descaro .das como ,

-b>s mismos esqueletos J esos cien mil seres sacri-
i. inlos oí una lucha sin tgtoria, fría, cablogràfica- l T 
no ni© dispuesta desde L/ondres y New York, en el 
i.limnu de i<'s negocios i 'rnacionales. • ,

t-c. )o no ha. querido distraer con literatura la 
mención d lector, no ha querido apartarlo de los 
hechos que presenció el frent' El deseo de mos- 

’ ti-uf ú ios trabujiKlurrs, sin pérdida de tiempo, por
■ .Ira parte, las imágen s d© su visión, lo ha impe- . 
di to- darles otra forma que Ju de n as escuetas y 
iidA<li„-nas. l’ci.i al cabo lu unidad resulta del dru- 
m.i y. de su c;wsi. Todas .-sas notas aparentemen- 
1 .Uspersas So r-rt?amblan en . • oleclucto por el
• ii.il centenares do miles de p.oletarios lian padecí- — <-

irágicamente o muerto «n la hostilidad del coni­
ai-.. Tras la níaSa're Ayala y Estigarribla hablan 

d “los verdaderos interesas permanentes do ambas 
■■nAcioi.ès”, ‘y Peñaranda bebe su copa en ¡a misma 
meri y asi nte: “los interés-a >conóm»cot>- unirán a

• i-mbos países”. Unidos por el» petróleo y por la
• sangre, comenta Soluto, .que a menudo nt, puede 

cWlquci^ la
l-< ro ames

p.ibl«-s, a quien- 
Itilo* <1- cifros

ro:i en ©I carni
i. lu. d.-s.
iv-s hundí 
Jos desertores 
s-_r m

“Vii-
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0 Qrmcrd.cí Las cías medias en la
Quizás muchos ignoren que la 

"fraile Rivadavia no termina en 
Ciudadela. Al llegar a este punto, 
la calle del prócer, es cierto, deja 
de ser calle, mas se transforma 
en una suerte de carretera, sin 
cambiar de nombre, que llega has­
ta Lujan. Deja también de perte­
necer a Buenos Aires y pasa a ser 
una de las tantas rutas de Lon­
dres,

ooo
A partir de Giuda-'eia esta calle 

»e encuentra prácticamente enca­
jonada desde tiempo inmemorial a 
pesar del enorme tráfico que aho­
ra se desarrolla, por ser ella la ve­
na yugular del oeste de la pro­
vincia. La mitad se halla asfalta­
da. La otra mitad desempeña el 
triste pape! de vereda. El secreto 
es el siguiente: al costado de la 
ruta argentina circula el ferroca­
rril inglés. Si la calle se abriera 
ampliamente como correspondería, 
el F. C. O. disminuiría sus entra­
das, que sería muy mal vista 
en la Gran Bretaña, desde donde 
a menudo funciona nuestro parla­
mento. Vendría otro lío como el de 
Jas carnes y habría más de un 
muerto.

o o o
’T El candidato a gobernador 
por la provincia, doctor Fres­
co, la figura más influyente 
dentro del predio, además de 
doctor en general es doctor en 
particular de la empresa in. 
glesa. Un doctor, mientras es 
médico solamente, se concre­
ta a curar la fisiología hu. 
mana. Mas cuando se hace po­
lítico abandona la fisiología 
que huele mal y rinde poco, 
por la economía bancaria, que 

• exhala un perfume que embo­
rracha y rinde que es una bar. 
barí dad.

ooo
EL NEGOCIO DE LA BASILI­

CA DE LUJAN ULTIMAMENTE 
HA DESENCADENADO ENTRE 
OTRAS COSAS EL FUROR DE 
LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ. 
SE FUNDAN Y SE FUNDEN 
COMPAÑIAS A CADA RATO. 
— APARENTEMENTE TODO 
ESTO OCURRE DE UNA MA­
NERA NATURAL. EN LA 
REALIDAD, EN CAMBIO, TO­
PO ESTO PASA DE UN MODO 
ESTUPENDO Y ARBITRARIO,

En la
sostiene wu c* auiumuvu, ias au­
toridades municipales, es cierto, 
favorecen al pez gordo en detri­
mento del pez flaco, mas no bien 
el río de la política se revuelve 
un poco se tragan por igual al 
gordo y al flaco, aunque de la re­
doblona quien vaya a parar a la 
barriga del que embucha sea defi 
altivamente la población laboriosa.

ooo
La peor parte de la lucha del 

transporte, naturalmente se la 
lleva el automóvil. Vale decir: 
la industria nacional y su socio 
capitalista: Norte América. Así 
por ejemplo, para conseguir un 
permiso, un permiso precario, 
cosa que no se puede dene­
gar a nadie de acuerdo con la 
ley, hay que “engrasar" primero 
a los de arriba. Después, a los de 
abajo. Luego, cada municipalidad, 
particularmente la de Lujan, por 
su cuenta y riesgo, a su sola fir­
ma, cobra en seguida, un tributo 
de. 16 centavos por cabeza, 16 de 
entrada y otros 16 de salida, so­
bre un boleto de 30. Pasando esta 
cantidad cobra veinte.

ooo
El intendente de Luján, se­

ñor Culacciatti, es, digamos, 
la matriz de semejante tribu­
to. El resto, son sucursales. 
Aunque no existe ley provin­
cial ni nacional, ni disposición 
municipal al respecto que au­
torice tamaño peaje, tipo me­
dioevo, (en Abisinia se cobra 
menos), la cobranza está per. 
fectamente organizada y en 
cada lugar se hace el recuen­
to de los pasajeros como si 
fuesen reses de carga.

ooo
VUELTA A VUELTA LOS EM 

PLEADOS ENCARGADOS DE 
LA COBRANZA ENGAÑAN A 
LA INTENDENCIA Y EL IN­
TENDENTE SE DESQUITA 
APLICANDOLE UNA MULTA A 
LAS COMPAÑIAS QUE FERMI 
TEN EL ROBO DEL ROBO QUE 
SE LES HACE.

ooo
Esta plata que se cobra a las 

compañías y empresas de peque­
ños y grandes ómnibus y colecti­
vos no pasa por tesorería. Segura­
mente ninguna tesorería de nin­
gún municipio de la república 
podría hacer

lucha que el ferrocarril 
con el automóvil, las au.

r
(Laves' a

constitución dinero recibido que 
la constitución no autoriza.

o c o
Y si no figura en tesorería, 

cualquiera se pregunta ¿adon 
de va? El intendente que lo 
recibe, sabrá. Su familia, tam. 
bien. Las víctimas, que se ven 
constreñidas a sacrificar al 
pasajero, tampoco lo pueden 
ignorar. De modo que el 
secreto es tan sólo secreto 
para el presidente de la re­
pública. No hay que creer 
por esto que el dinero se 
haga humo.

ooo
El procedimiento para obtener la 
perpetración del tributo es muy 
curioso: a las compañías o empre­
sas automotrices se les niega la 
patente correspondiente para atra, 
vesar el municipio. En vez de la 
patente, en cambio, se les concede 
el “libre tránsito” a trueque del 
peaje. La libertad "es libre", pe. 
ro cuesta 20 centavos por cabeza. 
Hay una ley de "libre tránsito", 
una ley oficial, pero hay otra ley. 
una ley particular, de libre asalto.

ooo
El precio de una chapa en la 

provincia no es igual al de la ca. 
pita!. En la provincia todo es más 
caro.... Allí se cobra por una pa­
tente 200 pesos por coche para los 
microómnibus y 500 para los óm­
nibus. No cobrando patente, sin 
embargo, y sí cobrando el tributo 
mencionado, la municipalidad o el 
intendente o el que sea, saca por 
año por cada coche entre 4 y 5.000 
pesos.

pasar por la

ooo
Todo esto evidentemente es­

tá fuera de toda ley. No hay 
nada ni nadie que pueda.le­
galizar tal despojo. El tributo 
que paga la compañía o la 
empresa repercute sobre el 
costo del boleto y quien paga 
el tributo, al fin de cuentas, 
no es la empresa o la compa­
ñía, sino el pasajero. Sólo el 
ferrocarril, allí y allá, no está 
sujeto a ningún impuesto. Ni 
siquiera al derecho de aduana- 
Sólo el ferrocarril, el ferro 
carril extranjero, goza plena­
mente de la libertad de trán. 
sito nacional»

rebelión de octubre
0

losEn el movimiento de octubre son múltiplos 
.iemplos de intervención de la pequeña burguesía, 

'../rertos errores de organización no permitís'"on Uti­
lizar siempre la voluntad de Jucha’ antifascista de 
'os elementos próximos al proletariado - y aún de 
• iiírtas fracciones de éste.

Pero en ■ todas partes donde calos errores fueron 
edrreyidos, -los • obraros recibieron en su marcha 
apóyos eficaces. Campesinos; desocupados, pequ 
■)5s indù tríales,, comerciantes pobres, estudiantes, 
técnicos, les prestaron su más desinteresado con- 
.uiso. En Asturias, sobre todo, cuando los comu­
nistas, al tomar la dirección del movimiento, trans- 
't ritìaron los Comités de Alianza en Soviets, repfe- 
'éritántes de ésas categorías sociales formaron par­
te' dé ellos. ,

La democracia revolucionaria hacía posible os*a 
c habitación bajo la dirección de los comunistas, 

..quyos puntos de vista eran aceptados por la ma- 
S'Oi'fa, de la población asturiana. Los Soviets loca­
le^ participaron en la elección d los Soviets de zo­
na ,y hasta de un Soviet provincial.

' áií ' Cataluña, dado el carácter particular de ésta. 
«ég'Ún, donde es oprimida una. nacionalidad, es po- 
'sibí'é' comprender la. Intervención en el movimiento 
■de pna.. fracción social aún ' ' ■ --- 1
:.ni ina burguesía nacionalista 
principio, que estal a ligada 
combatientes, proletarios.
, , Pqráeriormente, el carácter 
por las masas proletarias, ¡

más importante, 
i advirtió, desde 
fraternalmente a

Líi, ayuda prestada a los revolucionarlos por la 
pequeña ■•'Kurguesfa filé tal qhe Lerr’ouk, hablando 
coi un ahiìgó intinto, decía: “En Asturias, lós cam­
pesinos rehúsan hasta el agra a la:/ tropa.*!, -mt.éñ- 
trai que vaéínn sds bbdógas V despendas paralós 
revolucionarios. Si esta actitud se extiende a las 
otras provincias, la situación nó (¡ene salfdá”.- -

Entre los detenidos despné' de los acontecimlbn- 
tós de octubre, hay un porciento muy importable 
de no proletarios. Muchos campesinos, comercian­
tes, artesanos, médicos, etc.., fueron detenidos. por 
el papel más o menos que desempeñaron en
el movimiento; muchos de ellos por tener urrnás 
. ertenecienteá - los 'insurrectos. ' '

En Campbmanes, provincia 
necio sobre el cual pesan los 
el propietario más imr ríante 
nardo González, dueño do un 

■ y de un importante ganado.
La lucha n0 ha terminado;

fase. L... .... — ... -
ii dirección pequeño - burguesa se vuelfcan hacia 
el proletariado y su heroico partido. Las llamaradas 
de Asturias se enct”garán' de iluminar las condón­
elas aún dormidas. • Las- experiencias de estas jór- 
nndas.- el ejemplo de los -ocho mil mineros muertos, 
heridos,- -desaparecidos, o sacrificados en vida en 
1 calabozos, serán otros tantos factores- decisivos 
en las luchas próximas. E. movimiento antifascista 
se extenderá y ganará en intensidad. --_■■■■<•■

-Ningún gobierno fascista está en condiciones de 
satisfacer a las capas laboriosas. .

La reacción fascista es incapaz de encontrar mèr­
da ’ os para los pequeños campesinos. ■

El virio y las naranjas, en particular, que España 
’ pí o luce en grandes cantidades, ven su» mercados 
cada día-más restringidos por la. política imperla­

' lista de las repartijas. . • - •
La necesidad en que se encuentran Francia- ¿ In­

glaterra de comprar en-sus colonias y Alemania de 
i .¿lucir sus i >ortaclones, dejan a los campesinos 
e an des en una situación angustiosa, pups estos 
tres países eran sus principales clientes.. La situa­
ción es tan grave que los banqueros y los. usureros, 
no sabiendo qué hacer con la» propiedades de. los 
cu ’.pésinos pobres, prefieren no realizar pus-em­
préstitos prendarlos y amortizan sus créditos • con 
pequeños cobros obre las cosechas de sus deudo- 

'.Tés. .. .­
La vida de ’ s pequeños dueños de empresas, co­

merciales- o industriales es cada vez más mezqui­
na. La pobreza del proletariado,, la voracidad d*'! 
capitalismo acaparador, les incita a inclinarseHa­
cia los proletarios y,a unirse con ellos. . • ; -,

*e Oviedo, el iriso- 
cargo?» más graves, és 
d" la localidad: Bér- 
gran negocio de vjno

lucha n0 ha terminado; entra en una nueva 
Las masas que entonces tenían confianza én 

dirección pequeño - burguesa .«-IL»;;

dado al movimiento
___ /__ _ . obstante la traición 

de los dirigentes anr.quistas que, mediante la Radio 
de Ratei, condenaron... una huelga q ' **
T. no había organizado, ni aconsejado, 
.ráoter debía ocasionar, -*«--* *-
de ios nacionalistas

- ra'da, ’
«ñón-, , _
■fúndame-te la marcha regular de la
pq.'ár-Durahte las jornadas do terror gubernamental, 
los ¿quipos de las milicias antifascistas no dejaron 

'uri solo momento su acción en todos los barrios de 
Madrid. En pleno día, cuando los registros obliga­
ban a los milicianos a levantar continuamente las 
manos, las detenciones por portación de armas fue­
ron. .muy raras. Esto se débió a la franca ayuda 
de toda la población madrileña. Aquí, las’ armas 
arrojadas por una ventana eran recogidas instantes 
dqspués. Allá, las -uertas sé abrían a los revolu- 
c‘:. larios perseguidos, antes de que ellos expresa­
ran .su deseo. Podríamos citar casos, dé familias 
r . mente burguesas qüe facilitaron sus casas co­
mo.', .escondite a los milicianos antifascistas obliga­
dos A ; plegarse ante la violencia de los destaca­
mentos . gubernamentales. .

■ Un hecho, permite juzger el estado 4e ánimo de . .La represión es brutal, pero el espíritu .de lüdha 
W.inayorfa de ¡a población: muchos disparos fueron está lejos de haberse extinguido. El mismo gabiér- 
efectuados desde las ventanas o desde-las azoteas , .rio, .con sus medidas draconianas, lo recónocp,-' Lgs 
de.-los barrios .burgueses, en plena Gran Vía, po.r ’ • - ....... - -- -> ■ •
ejemplo.. A pesar de ios frecuentes allanamientos y 
del terror inspirado por los mercenarios,’ casi nunca 
fuó posible descubrir a los autores.

¡ue la C. N - 
.... dicho ca- 

evidentemente, la retirada 
no revoluciónalos. Esta reti- 

j-unto a los num rosos errores de organiza- 
.• a las muchas vacilaciones, obstaculizó l»ro- 

' ’ revolución P”-

armas, no se callan, los fusilamientos, con- júljüp.-o 
sin ’.él,' continúan; los revolucionarios .ijo. están “Re­
ducidos ni a la impotencia ni al sllénc^o. El' gbfel«- 
rio está totalmente aislado,. Nb tiene' apóyò'pòpù-
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lar, el faeclsmb no \logra movilizar las masas. En- |
, cuentta -algunos mi de holgazanes hambrientos 

dispuestos a-fiéryirie'A Ésto no es la misma cosa" que 
disponerse a tomár^er.camino de Asturias..

/

Escuchad; a. los peslnos de* la provincia du
Burgos; “...los de Asturias .tienen ,q¡, derecho de , .
m ildecirnoe. Estuvimo fnás d© quince díaf, en tFatos de asistencia para.sus' componentes. ’ *■

del,_\aJle idel Dyero)' sin un 4—Auspiciar el seguro nacional contra la enf^t-'.
>_ Asturias. Y no he- medad y la invalidez', para que toda asistencia fuera

Xw Enumerada en la medida én que pueda serlo y para

Asturias protegen la. fu- c*a como una limosna deprimente, sino como una : 
obleados a esconderse compensación o. retribución de servicios. -

ival y de Lóp\ . ........... . , .
irlgir demandas - detrimento del enfermo, hacen las sociedades de feo. . 
■ detenidos revo- corro mutuo, las compañías de seguros sobre acci.

Los médicos ante la crisis
(Visite de la pág. 8) ‘ ’

'rectos , bajo forma' de socorro mutuo o'por interine-, 
dio de sindicatos con los cuales se concluirían cóñ-

4—Auspiciar el seguro nacional contra la enfet-'
. ¡rruom j i«x luvuMuyc, prua 411c iasuu. aaiaicucitt lucia . 

remunerada en la medida én que pueda serlo y para ’ 
^ue el enfermo o él inválido no sientan la asisten-

iderse compensación o. retribución de servicios. . -
_5pez 5—Combatir la explotación que del médico y en

— ’ rxr_._-, L------ io. .
.—j- corro mutuo,, las compañías de seguros sobre àcci, 

dentea del trabajo y muchas clínicas privadas, cu. .. 
yos dueños son ajenos a la profesión y donde los ■ 
médicos reciben .estipendios miserables. -. s

' 6—Propender a que la medicina se convierta en 
uña alta función social —- sobre todo preven- 
-tiva ^—pará lo cual se hace necesaria una organi- .

... __ , ___ _ __  , ¿ación sanitaria eficaz, de que el país carece has­
” Es, no lo olvidemos, ' ta ahora y donde gran número de médicos tendrían 
.1 r_ ’ ' “ ’ j, _ su útil ubicación.'Se muy bien que todo esto resuel- 

.ai ^ve S(jlo en parte ej grave problema que la críale 
económica universal plantea a nuestra . profesión. 
Por* éso he hablado de soluciones precarias y de

guardia civil; todos esta
mos dejado oir nuestra
esto- no su.oederá. ‘ Ahora.
para triunfar",. ' ' 

las masas populares de
- sa de los- revolucionarios __
' para escapar de las masacres dj\ 

Óchos. Lo. población llega hasta 
•1 gobierno pidiendo la vida de' losri 
lucioñarios. .

asamblea municipal de Laviana''- esqribe >en , 
este sentido; “.-..Gracias a -la suavidad,^mí^itu 
caballeresco, honestidad, nobleza de los mártires- 
dei momento (los revolucionarios) no ten^mds que , 
deplorar el más pequeño acto de pillaje"’.. .. y más ?

, adelante: “Ante . procedimientos tan dignos, '‘tan co-- 
rréctos,’ estamos obligados a expresar., nuestra com­
pleta y profunda gratitud..." «;TÙ^U4UO,
ui . asamblea municipal nombrada por el gobierno, 
«n plena'-zona/ minera, la que se expresa de. ta)

' modo. ‘ i • . ' • , ’
. - Don Antonio Lucio, -ingeniero, director/de ia mi­

na “La Duro", en Felguera (provincia de Oviedo), . * ----- -  - —
‘ insiste sobre las atenciones que los revolucionarios * emergencia, al lado.de la solución básica, la socia. 

• tuvieron para, con él durante su 'cautiverio; escri- -- • •
.. bló en el “Noroeste”, diario' de Gijón, propiedad de 

Melquíades Alvarez, amigo de Lerroux. 'En este dia­
rio burgués so lee; “.>.Los guardias civiles y de 
asaltó, hechos prisioneros por loa‘rebeldes en Sama, 

X r fueron tratados con las mayorefe consideraciones... ”
- _>■ Lea “fe-trocidades" atribuidas a. .los’ revoluciona -
- ríos, que podían impresionar a. los , espíritus. débiles" ; 

y sobre todo a la pequeña burguesía, son , diaria.-

< que todos los días el público conoce -un nuevo cri- 
\ men cometido por las fuerzas de represión durante 

las hostilidades y, después, durante la “pacifica­
ción'’. ’ . »

Y los -asesinos miamos están obligados a recono­
- cer que en Asturias "son amos dèi sqelo .que pisan 
/ P«ro que* el espíritu revolucionario permanece in--

■ tMto-, -• - , ,■ V V ■
' ' ' * . X . -

lización de. la medicina. Se muy bien que 'mm estas - ’ 
soluciones precarias y de emergencia, tropiezan con ’ 

'dificultades y'*-demandan esfuerzos, fiada se con­
’ < sigue, sin embargo, sin ima porfiada obstinación, slp • '*

■ : la conciencia de que para- crear un ambiente de 
’ dignidad profesional, para salir dé la situación, an. 

gustiqsa en qué viven miles de colegas dlsemi. * 
___ _______ ___ ___ nados en todos los ámbitos del país, hay que vencer 

rnenie desmentidas. De ellas ñaña queda,- mientras , ybsXáculos.^el primero de los cuales radica en núes? , 
t>o propio egoísmo, en nuestro aislamiento y en\ 
la ilusoria esperanza.de que todo ésto cambiará-só­
lo y vendrán los.tiempos'de las vacas gordas. Nada ’ ’- 
viene porqué siMrt- surge de la nada. Todo es obra . ’ 
humana, esfuerzo individual y co.lectivp, , que nace ■ { ■ 
de la necesidad de'modificar-una realidad .dolorosa ' 
y deprimente. ¡A la obra, entonces, colegas amigos!...............  J 7 •' v ; 5 - 

Nádia puede poner en duda el\.carácter popular HOMENAJE A BARBUSSE
-> de taf revolución. La situación de .España- sigue . ’ ’ * (Viene‘de la náv 18f/ ‘ '

siendo revolucionarla. Ha llegado 'el momento?dé ' * x * „ / * > . ?
obtener- dé las faltas cometlias durante el mpvU cstreptlojia del fascismo r se qiie esas palabras ..
miento,, las leccionea y las enseñanzas necesarias. tenido Un CCO ingrato Cil muchas de SUS mis- '

. En* el régimen capitalista no, hay soluciones para- mas condiencias partidarias. Son conciencias que *
haaJiCriiZéhXe ^aseB. •,a^or?°8^- E8ta* erperimentan la angustia de la claridad frente al.nan luchado contra el fascismo, continúan y .ponti- j 7 j- J j j ’t . ■.nuarán luchando. - , • . prtbfeana de. la dictadura y fie la, guerra, que

“Comienza una nueva etapa", decía Lenin défepués . pueden conformarse con quienes, a se^e- . __ z
de las jornadas de julio de 1917. Hacemos, nuestras-, jama de amarillentos cirios,' se empeñan en pro- ■ .
sus palabras.- Ei triunfo pasajero de la contrarre- yectdp sobre el mundo social una luz falsa y di" . 

mTs ?eI ““Ino ■?«!"«<’»- fusa. Cabemos que el frente linho nyarcharA-en.
. Mwá a a.; .TkZo proiX"^oUrevo- <7«eJa clase obreraje Imprima. Ya na
'' luclonario. • puede.haber.grande acción social que no este ' -

■ . ■ ’* ¡*l Fr.nt. Anti<Mei.t. a.' E.p.Ba, Wregfibda de'la ideologia del proletariado, ¡i
| -- t b • í93\ cualquiera que sea la solución que las clases do"

- ’ ’ n y r* de > * • ' ^ minantes busquen para entorpecer^nuestra mar^
•aheesa, ' ' ’ ‘ cha^su suerte será debatida en la claridad dé la
• . revolución.’ v ■'
( '■ '* ' ' .. • •• '■ • • • .. \. • > ■. '

■>
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